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Publicaciones de la Fundación Rodriguez Demorizi 

Ya están circulando las dos últiiiias pul)liea<.iones de la 
Fundacibn: Marti en Santo Domingo, y Maceo en Santo 
Domingo, a las que  seguiriin en  bi-rye Fábulas domini- 
canas, con admirables dibujos d e  .&<la Baleicer, y Del 
romancero dominicano, todas de E. Kridríg~irz Deiiiiii-izi. 
Y%+lcaiizan a 4 vols. las Noticias hist6ricas de Santo 
Domingo, de Fr. C .  d e ü t r e r a .  Inipi~rtaiite obra eii prensa. 
d e  la Fundación. e s  Mapas y Planos d e  Santo Doniingo, 
d e  Eiiiilio Ri~di-iguez Demorizi. c i ~ i  la ciilahorac.iriii del jciveir 
historiador Pedro J .  Santiago. 

Publicaciones de la 
Sociedad Dominicana de Geografía 

Las dos últimas publicacioiirs ile la S.D.G.  so11 Viaje- 
ros de Francia en Santo Domingo, (Ir E. Rodi-iguez 
Deiiiorizi. y Atlas de la Isla y de la Ciudad de Santo 
Domingo, d e  Casiiniro N. d e  Moya. Edirií~ii d r  E.R.D. 

Las  tres iiistitucioiies puhliiiari rrgularnieiitr sus Biileti- 
nes: Clio ya alcanzaal N" 136: el Boletín (le la S.D.(;.. llega a: 
7: y el Boletín d e  Fundaciiin. enipezg; a aparecer. N" 1. 





;< ; . ~ .  . 
!+ !.:. .. : . - Maracaibo. Enero 1" de 1882 
r , . 

B.D. Conde 

mbre de  1882. a las 8'12 P.M. después de  
ión practicada con mui feliz éxito por el  . especialista, Dr. Gregono Fidel Méndez, 
acas. nació nuestro primer hijo á quien 
alustiano Eugenio. Fué bautizado en la 
ta. Bárbara á los 49 días de Edad. el día 

En 1884. salimos de  Venezuela. con dirección á Sto. 
Domingo y Megamos el 1" de  Abril del mismo año. El 15 de  
Enero d e  1886 salinios de  Santo Domingo pa Monte Cristy y 
e n  el vapor americano "Santo Domingo" y llegamos el 19 de  
Enero: habiendo hecho escala en los puertos del tránsito. 

Después de  haber estado e n  la casa de  comercio del Sr. 
A. Espín. cuatro meses. salí. y me coloqué el día 22 de  Junio 
(1886) en el almacén de  los Señores J. Y. Jimenes e Co. 

E l  día 4 de  Julio a las 3. H. 35 A.M. nació nuestra 
primera niña á quien pusimos el nombre de María Ysabel de 
las Nieves. Nació en la calle de  la Yndependencia en la 
ciudad de  San Fernando de  Montc Cristy: padrinos A.S. 
Grullón y Mariana R. de Grullrín. En la niisma ciudad. y en la 
calle Dominicana iiació nuestro tercer hijo el día 23 de  Julio. 
d e  1888. al que bautizamos con el nombre de  Rafael Bolívar: 
fueron sus padrinos Alejandro S.  Grulliin y su hija Rosario M 
Griiilón -El 2 de  Diciembre. de  1 8 s .  nuestro idolatrado 
Iiijo Rafael. se  fub á la mansiiin de  los Angeles. a las 7 a.m. 
dejando ;i siis padres siiiiiid<is en honda tristeza ... 

1890.- El día 7 iie Mavo i la 1 '12  p.m. de este día vi~lvi~i 
2 la tierra iiiiesti-o cingel Rafael. á darnos <:unsuelo de su 
ausrni.ia v v i r i i < l i ~  rlii' su iiiadre estaba en prligri~ de morii-. 
pi<liii a C)ios ;XII. ella. y ;i.iiriiiii (le nrievo la yriiel~ii de la 





,.,. ~, . . 

g m d e s  manifestaciones del progreso*. 

- 
* También en el año 1895. en el mes de Setiembre. autorizado por elH 

Público. 

Ayuntamien te  estableci una Sac. titulada -'OrnatoP&lieo" y junto con 
loteria "El Parque" para con br beneficios de estos, Pagar la deuda d 

** Es interesante c o m p m b ~  que 40 años m& mide de este apunte. en.earta del n:dE ~5 
mayode 1935. desde Monte Cristi. el patriota cubano dan JoG Badh Justiz.rnehacii 

. 

las mismas referencias. lo que ConFma la veracidad de .=Stas bellas natiSiasde.' : ,vi:.$. 
Marti. de Gómez y de Collazo. Se trata de uno delos tantas.discursos pp+@ti+dk'3, icf?,: 
por Marti. perdidas tras los aplausos de la improvisaci6n. Dice Badh dudi'end~<,., :-:[:'!j 
Marti: 

"La primera lterceral vez que estuvo aqui lo acompañaban su Se~retüriO 
,Salas y el General EnriqueCollazo. y se di6 un p i t in~en ln  casi del s+rBeni@oD.' -; 
Cande. venemleno y =en amigo de la causa cubana. ya muerta: en esosdias se 
instalaba el elegante reloj pithlico que hoy luce nuestra parque Dusrtc; Sn~ su 
discurso dijohiartique muy ~ m n t o e s e r e I o j ~ i n l e  horadela redención! , 

~ F:, . 
de Cuba, los concurrentes y el público que estaba en la calle dieran gritos a Cuba ,. .' ,' 



















tarde a los generales Castillo y Salcedo y posteriormente. a l  
Gral. Cabral, siendo de los vencedores de La Canela. Nacio- 

/ i nalista fervoroso. llevaba la patria en su corazón como un 
relicario. Familia y patria simbolizaban una sagrada unidad 

l 
tan estrecha y enraizada en su alma que sólo el reclamo de 

! 
ésta podía intiuir en su ánimo para deshacer lo que el amor 
enlaza. Por eso, cuando la esposa inquieta, presintiendo 

1 graves peligros, lo alertaba y le expresaba sus ansias, ilenas 
1 

! 
de ternura y preocupación, de verlo en el hogar al cuidado de 
sus hijas, él, desoyendo la voz del amor y del dolor, seguía 
impertérrito, decidido y firme en el camino, arriesgado y 
digno. que se había trazado, no obstante saberlo erizado de 
acechanzas; pero él consideraba que su deber y su concien- 
cia de dominicano le aconsejaban no doblegar su espíritu a 
los ardientes reclamos de la familia. mientras su patria 





Un gobierno nómada.como el de Cabral. no teníamedi~sp.~a . 

ni tampoco permitir que se reunieran con Báez.&te esas' 
altemativas la Comisión de Generales resolvió la entrega de ' 

. 



noeuentan ya están vencidos'-.. : 
/ . .: 





hermano Benito había sido asesinado en el mes de abril del 
mismoaño. 

Al publicar el gobierno el parte oficial sobre este 
horrendo crimen. lo disfrazó cínica y desvergonzadamente. 
haciendo aparecer al general Ogando muerto en combate. 

Así, como he relatado. fue que muriú el benemérito 
general Andrés Ogando. víctima de la traiciún y del odio 
d m o s  que no pudieron vencerlo en buena lid. Así cayó 
envuelto en su sangre noble y generosa. quien fue un ilustre 
paladín de las libertades de su patria. 

Las generaciones presentes tienen muy poca informa- 
ción sobre sus antepasados. 

Sobre la fecha de nacimiento del general Andrés 
Ogando hay vaguedades. Si fue hermano mayor de Timoteo. 
debió haber nacido en el año 1817 y si menor en 1819. Sin 
embargo. todas las evidencias hacen suponer que Andrés era 
el mayor. Sobre su descendencia hay pocas noticias. Parece 
que súlo tuvo dos hijas y que a su esposa le decía Petrona. En 
la época en que los Ogando eran niños. las invasiones 
haitianas hacían móviles las familias y se educaban eiforma 
precaria: se presume que Andrés frecuentú en Neyba la 
escuela que regenteaba en esa población la puertorriqueña 
doiia Frasquita. esposa de Eduardo Sánchez. También hay 
tradición de que pudo haber ampliado sus conocimientos en 
Santo Domingo. ya que su instrucción era superior al medio. 
Pudo ser. Eso era lo usual en la época. 

Patriota egregio. de valor.indoblegable. tenaz luchador y 
espíritu invencible..el general Andrés Ogando actuó en todas 
las situaciones conflictivas de1,país como hombre de respon- 
sabiiidad histórica y de fe en la soberanía de su país. Su 
memoria debe ser objeto de recordación y su vida de un 
estudio más profundo que este que acabo de bosquejar. El 
injustificado olvido. casi anonimato en que está sumergido su 
recuerdo. debe ser rectificado situándolo justicieramente 
entre los grandes servidores de la patria. 

El parte oficial a que me refiero más arriba, y el cual he 
tenido a mi vista. me hace desconfiar de la historia. ¿Qué 



Los generales Cabral y Andrés Ogando fueron los 
nervios y motores de la Guerra d e  los Seis Años, guerra 
donde hubo bizarría y abnegados sacrificios de una parte. los 
que luchaban por sostener nuestro glorioso PabellbnCrn- 
zado arriba, más arriba como cantara el gran poeta Deligne; 
de la otra, sólo traición, sangre y crímenes. Cabral y los 
Ogando, con su patriotismo y sus actitudes indominables 
salvaron la República del abismo hacia donde la empujaba 
Báez con su desorbitada ambición de poder y dinero. Frente 
a esta gran verdad. la historia debe ser menos .discrimina- 
toria y cicatera y darles a estos meritísimos dominicanos d 
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"oirrey D. Diego Colón y SUS 

-descendientes en Santo DO- 
'mingo 1. 

"Construida hacia 1520 ...", etc. 

A propósito de un estudio que hubimos de emprender 
por nuestra cuenta sobre mencionado inmueble. a base de 
ddcumentos inéditos de la época en que él se fa$ncó?., 
en seguida nos dimos cuenta que esa casa de Juan,'de ViUona 
no fue construida "hacia 15B7', como señala'la aludida 

, lápida de piedra, sino que es anterior a 1516, 'dado; que en 
este año. 1516, Juan de Villoria, que había idoja Castilla, 
donde se encontraba desde abril de 1515 el virrey de La 
Española, Don Diego Colón, quiso vendérsela, y dehecho se 
la vendió entonces -ario 1516-al hijo del Descubridordel 
Nuevo Mundo 

Luego si la casa de Juan de Villoria fue vendida por su 
propio dueño en Madrid a don Diego Colón -verano de 
1 5 1 6 ,  esto quiere decir que dicha vivienda es anterior. por 
lo menos, a 1516. 

Su construcción. a lo que yo puedo juzgar. debemos 
situarla a más tardar entre 1512-1515. siendo por ello uno:de 
los edificios civiles privados más vetustos de nuestraciudad 
de Santo Domingo. % .  . . . ,  

De estos y otros detalles pertinentes a la casa de Juan de 
Villoria dio cuenta al público dominicano la culta y ágil 
periodista. así como estilista excelente, doña María Ugarte, 
en un artículo suyo aparecido en el diario "El Ca~ibe"~ .  

Sin embargo, otro yerro de más calibre figura, a mi . 
parecer, en la mencionada tarja de piedra. Ese yer~o.consiste 
en asignar así, sin más ni más. a Juan de Villona el oficio que 
debió tener en Esparia antes de pasar a Indias en 1509. a 
saber: "Copero de loa Reyes Católicos". 

¿Fue, realmente, Juan de Villoria '-Copero de los R e s ~ s  
Católicos"? Porque hasta ahora. que yo sepa, el orig&&l 

+,; . e ,  
cargo'de copero que le fueanddgado a Juan de.Villori6 Q* : 

<&p.. 
'vi$.(,\, 
'1' i l 3 " :,!, 



Por mi parte confieso que nunca di +y?rimpdrtancia a .. '. 

ese oficio ..copero de los Reyes Cat&cosW con que en. la 
aludida lápida de piedra aparece ínvestido mi antiguo,scofe- 
rráneo Juan de Villoria. Siempre pensé ,al leer eso: quien lo . . 
haya mandado grabar, debe estar bien enteradodel asunto. 
Así me quedaba tranqwlo en miacto de fe,historicista. Ahora 
resulta que con viejos papeles en mano se puede demostrar 
que Juan de Villoria nunca fue copero delos Reyes Católicos. 

En efecto. tres grandiosos y densos libros han sido ya 
publicados a propósito de la Corte de los famosos soberanos 
que hicieron viable el descubrimiento delNuevo Mundo. Los 
tres abordan su tema con exhaustividad y con una documen- 
tación de primera mano tan abundante. como depurada y 
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-xnaa~ ap opei!saaau eqepue anb las anamd (axped) E!JO~!A 
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seguía ejerciendo nuestro personaje el citado oficio. Lo 
mismo sigue después. 

aludimos al principio (el de Antpnio de la~orre.;elde Cijnc- 
Solana Villamor y el de Amalia ~rieto.:~:ante.fo). .ns docu. 

Veamos ahora qué nos dic.en algunas escrituras inédit,as.:; , , , , 

Católico recomienda.la persona de Juan de. Vilioria (tiijo) a l  
entonces gobernador de la isla Española. frey Nicolás de : 

-'Tierra Fimte del n i ?  O$émo: 
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Esta última Cédula Real se  halla fechada en Burgos a 7 
de fehrero de 151?2. Ellademuestra nuevamente que tamhi¿.n 
ahora. 15 12. cuan&) Juan de Villoria va a cumplir tres años 
d e  residencia permanente en Santo Domingo. aún es cono- 
cido allá. en la metr6poli. y por el propio monarca. como "nii 
repostero de camas que estd en 1; yslu Es~~utiolu~.. 

Es más. en 1892. con ocasií,n del IV Centenario del 
DCScubrimiento de América. la Real Academia de la Hisioria 
d e  España publicí,. por propia iniciativa. como homenaje al 
gran nauta genovés que haliú el Nuevo Mundo. un gruso y 
valioso volumen titulado Bibliografía Colombina ". En él 
se  reseñan innumerables papeles viejos y libros pertinentes 
al tema de la intitulaciún. 

Entre ellos se  compendia un documento de 1321 que. a 
su vez. registra la conocida Colección Muñoz '", formada 
toda ella. como bien se sabe. por viejas escrituras referentes 

las Indias Occidentales. que en el sido XVIII recogiG don 
uan Bautista Muñoz. cuyo apellido es el que da nombre a la 
itada Colección. Asi. pues. en el mencionado volumen 
ibliografía Colombina, salido de la imprenta. en 18Y2. 
parece enunciado el siguiente documento de 15.21: 

Worms, 13 de diciembre de 1521.- Poder 
"otoryotlo por tlon Hernunrlo C'olútt en fuior (le 
"Nicolás y Juarr Francisco G'rir~tul<lu, gettoiesrs, 
"para potler. cobrar (lineros suyos.Los tio»tbru,los 
"sustituyeron el podera Juan de Villoria, repos- 
"tero de camas de su Migestad. en S&illu, 
"con fecha 26 ile ertero <le 1.521 "S. 

Reparemos cómo también aqui -año 1521- Juan de 
ria es  denominado en un documento ~rivado lo mismo 
en los documentos oficiales: repostero de camas. Y 

sto corre impreso desde 1892. 
Pero sigamos con nuestros datos inéditos. 
Andando los días. aqui en Santo Domingo. Juan de 

illoria hubo de ser apodado "el Viejo" - d e  acuerdo a las 
l ostumbres de entonces-. para distinguirle de un hijo y 





Viejo:' y de su mujer. otra homónima Aldonza de Ace\vedo'i=fl 
biini'eto de aquel J u g  de Vihria.'"ténedor de la tap@ería 
delpr@íncipe don Juan". primeramente. y luega repostei.0 de 
camas de los Católicos sobéranos. La pregunta 6= 'del" 
&@rrogatorio presentado al efecto, estaba. formulada del 

'-lloria, abuelo (le1 i l icl~o Juan ;le Villoria <le la 

"antiguo de  los Reyes Católicos y !tuvo officios. . ,, 

f'preem@entes en su casa.. . . 

. ,  . . 





N,$,+ 3% 
.. . CLlO 37 

. ~, 
. . :,. , ' . ~ 

j mentosprmenorizados sobr~.qque~lo~ eorw@q&fi$iig~,$@ . . , 

prestaren .sus servicios directo* l@ C&t,$cos &j$&..;: ' 
, . I s ~ b e l  de Castilla y Fernáñdo de Aiagbn. ,entre l&'c;&I 

. . 
. f i , ~ $  nqc~traJuan de Villoda. *. . 

, . .  . . 
t .  . 

. . > N$jyAS;. . . . 
. .. . ,  :. . . . 

: li 'Cm .@e la.palabra :gubemadoi. nb es la apropiada a b <&ue aqui se quiere 
,expresar. ni desiieael p.unto de vista del idioma. ni desde el punto devisia dé 1"s 
dücumenfo$ h~~rdr8rii.~s;deaqueUa Spwa (primeras dkadas del sigluXVI1: ni - - 
siquiera deqde.el punto de .vista de loa cuncepios juridi~us al uso en aquel 

. ' mamcnto re.iitu en l a  meiriipuli como en la Colonia. El vocablo cumiín y 
c.oniente. castizo y adecuado es "curador <k los Bienes .... teiie&r <Ir los 
bic~ies adrninirrrndor  <lelos birncs ...". etr. . . 

21 Principalmente los hemos entrésacado de kG.1. J u s t i o ~  4, NO 2 

31 cfr. A.G.L. Justicia43. 

JI Edic.del 16 de septiembre de 19i8. p. 3. 

51 En 1s provincia de Valladolid (Españal. Ews dos grandes eunjuntuodurumcn- 
tales suo dos abultados libros manuscritos. Quitaeionea d e  Corte y 
Mérc.de. y Privilegios, lo$ cuales se PonseNan en el citado Arrhivu de 
Simancas. 'I 

61 Afch. Simancas. Quiteciones decorte, leg. ').-vid. Marfade la Concepciiin 
Solana. Cargos d e  l a  O s a  y C o n e  de loa Reyes Católicos en Cuadernos 
de l a  Cátedra de Paleografía y Diplomática, No. 3. Univepidad de 
Villadolid. Valledolid, 1962, p. 59. 

i~ Cumo que aparte de sus titulos y propiedades lue. desde 1,Ui hartaau iibito en 
1492 camarero de los Católicos monarcas. Cfr. M* de la Concepción Solana. ob. 
cit.. pp. 34 y 35. 

81 Arch. Simancas. Quitaeiones d e  Corie, Le.. 9, fol. Bernardino Fda. d e  
Ve1aseo.- vid. 11" de la Cuncepcicin Sulana. ub. cil.. p. $9. 

91 vid. Aniuniude laTurre.LaCasidelpabelLnGtólica,ob. cii.. pp. iY. l4Yy- 
,, 

1BP.-Arrh. Simanca?.. Eaeribanii Mayor de Rentas. Cssa Real, le.. 2, 
No. 1, fol. 170. 

, . i 
101 vid Amalia Prieto ~anteiu.  ub. cit.. pp. 45 y .Ló. 

111 Anluniude IaTurve. ub. rii.. ep. 80. 1511 y LW.-Amalia I'rieti>Canl~ru. ob.rif:. 
p. 50. 

121 vid. Ani<~nii> dr la Tei'i'r. uli.cii.. p. 80. . .  . 

131 Atvh. Simancas. Eseribanie Mayo L... etr.: liil. 172.- vid. .4ntiitiirl de la 
Tiirre. «b. cit.. pp. HO y 150 y iatddrn p. Ihh.-di.. isalliiciitr .4inalin I'riiiin 
Ciinie;~!. ,>L. vil.. pp. Bh y 191. 

141 t i d .  Antiii>i<l de la Tsine. <h. i ir.. pp. 80 ) 172 









Em&o Tepra. obra e&&.%&:̂. : .. :: 
:- .~ . . . . , , . , , C  . -~ .. 

r? ., ,.: 
Cuntroicrrio IIiuWiica ... b@. &&iaFY&anos. S.D. LIM). p. 46. . 





ozawiE$a prrr lcls:. 
m mes tim~eto& cuenta 

ntablerncnte a1ause"tarse Du+. con 61 Pérez y Pim. la diiordia m& 

Por esa fatalidad. 



. , . .~ 
siempre por su a.cendradopatriotismoi0. Cuéntatk tiee$tk,, 
propagador incansable y a~ojado, que gprovechan&' ;l+ 

,: , L;.ir~.~LO.z . numerosa concurrencia atraída al SantoCefro con&,oti~@'d&. 
. . .  

I:/2~3@ las fiestas de las Mercedes", s e  pres6ntó,iin'dia ei!&i 
. -,..-..-;.$4 
: , w  enramada en que estaban reunidos muchos hombres im&fi. "&"i - ,,- .,.5,*:.-% ,3?,sFs tantes de lascomarcas cibaeñast y d a n d o I e ~ t u r ~ ~ ~ n a l t a v ~ z : ~ ~  
.. ..+,.,:.\-s. . ..' z. . .. ; ;  la patriótica:exposici6n. en-mediü del<rs.aplamos-de.miu$; de 
, m!2 ; . &  los temores de otros y de las observaciones &e muy ioc~< 
..*e .- e?:. 

,. . :.-.. ,..%zs, I causó una emoción tan terrible. que hubo de proyocar npni-. 
- .i-rii. festaeiones como lade Manuel María Frómetd. qkien ofreei6 . . 

que sus hijos servirían.de cartuchos. y otras no menos e$&-: ' , . > 
das y ljatrióticas ... Juan Contreras fue el más felizde-los &., ~. , 

y sin embargo no dejó de tener que apelar a serias piek&cíe. ~ ,. 

nes para hacer su trabajo con provecho ". Así es que fuk't&l 
rápido el progreso que hicieron en el sentido de  reanudiw&+ 
trabajos interrumpidos. y tan asidua la labor de todos 10% 
interesados en el triunfo dela idea independentista. que en el 
15 de noviembre de 1843 pudieron Francisco del Rosario 
Sánchez y Vicente CelestinoDuarte. escribir colectivamente 

10) El prócerJuan EvangeüstaJiménerMueies. erahijodeManuelJiménezJáquez, 
natural de La Vega, y delacapitaleña Carlota de Muesea. Este mavimonio tuvo 
vanos hijps. enve ellos Tomás, que se estableció en Hi$ey y formó familia. 
enfermo pasó a esta Capital y falleció el 23 de julio de 1891: José y M+n 
pasaron a Cuba con su tio el Pbro. Francisco de Mueses y Miranda; de'éatos; 
N a r t h  se fue con GoiuriaaNiearagua y pereció en Iss fda3 de Wdker. Otm tio 
porpane paterna. lo fue elPbro. Lic. Tomás Jiménez. fallecido enLaVegael1e 
de septiembre de 1828. Parelos historiadores Sévez y DespradelBatista. Inan 
Evangelista JimGner era deudo de ks ptnotas señatitas Villas. las que confeeei+ 
nsmn la primera bandera dominicana que flotó en el Norte de la República. 

111 Las fiestas del Santo Cerro en honor de Nuestra Señora de las 31e~edes. 
Patrona del celebre Santuario. comprenden un Novenarioque se inicia d d i a  24 
de septiembre. Para los actos populares se suelen construir enramadas en 
diversus sitios del poblado. las cuales con destruidas al terminar las fiestas. 

12) En su citado Informe el General Hérard dice refrié$ose al Seiba. que '.esta 
cu~núii era muy errr i~rayhabÍos i~luc/c~nt~i i  ilrtu~loiloicunspiiaeioriusr~ur hui, 
ter~i<lo Ii<gnr; la hc rlii-blirloen ~losornunes: la rle H~zruiblaIor)-lo ,IrlScibu;ile 
ese niorlo SP pa~.aIi;arÚ la influencia que </o5 U tres fonlilius <le esh  PUC~IU 
rj<wcio!i rn Iuco~iidn riilrru. iIlei:iolli~a~/o<i~licr~r.ú,rl~rirs~~r~~ rlrrrircraP~<Iro 
Sufiru~iu y Hanzút, Sriiifnno quienes h<ibiai, q!rrii<lu st~llri  <ir. n 10s hrili,i~iifrr ,/el 
Seilu. prro rllm lograron er<iiliise <lrspuds. D'n'cu<ipir<iri </e /o pruiili<i ,iu<i<irrol 
<Ir Hiniey. Ilu»i<ri/u Vic'irrntr Rornire;. yun cir<<lritlrt~tu. iVicul,is Hiju. qiir hriliun 
ioii</u pru~iiUirur eunfi.«rlri~uli~cio~tnvius. fue ,iyccuir~¡u <~>r<~sl<r,lr,,<'. 
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al caudillo iniciador con Buenaventura Freites. que iba para 
Caracas, donde aquél hacía activas diligencias para conse- 
guir elementos de guerra... lS. 

El historiador don José Cabriel Garcia. en una de sus 
libretas de APUNTES, anotó lo siguiente: "Retirado Riviere, 
que se llevó a Delmonte de Consejerd'. Sánchez se quedó a la 
cabeza cle los trabajos; escribió un manifiesto y lo propagó en 
el Cibao por medio de Juan Evangelista Jiménez, en el Este 
p r  medio de Juan Contreras y en el Sur por medio de Gabino 
Puello. De este manifiesto se sacaron cinco copias que las hizo 
Iltanuel Dolores Gulváw. El clel 16 de enero no es el cle 
Sánchez" 15. 

En la llamada Tradición de la familia Sánchez. centón 
de datos misceláneos que el historiador licenciado Ramón 

131 Según el Plan de Sánchez y Vicente Celestino Duarte. ..el ol~.i&do ppnrriora 
l u a n  Ramúe.  re oblignba a apoyar, a la cab- &SW hombres. el daembarco 
que Duarre, Pina y P é w ,  debian efectuar por el puerta.de Cuayafaner en 
<licirmlre </e 184.1; empresa que/,.cusd por nu huber puili<le conrrguir con el 
Presidente </e Ven'ene;iiela, ilon Corlos Suullprrr. los recurros in<lirpenr«blrs". 
tLeunidas GarciaLluberer: Criric<rHistLiiic«. EdituraJluntalru. S.D. (<M>. pig. 
1851. 

141 El licenciado 31and Joaquin Delmonte. '.uno <le los hombres mis rrsprtubles y 
eniinentm <le1 pais", según d cani>nigo Nouel ifiistoin Eclesiisric u..., iumo U. 
pág. 4221. y de quien informa Rosa Duane en sus Apuntes: "Duorte solio que 
Pe<l,aSanrann era elje/e<lelos afruncrsnúos, eomo h o m b r ~ ~ i e e s ~ ~ a t l u ~ p r e s ~ i B i o  
en el pueblo <le/ Seibo, porque eomo Capirún General era el setia!: .#unurl~ 
Delmonte, que habia ido a earar3e a Paris". tpgg. 521. El histuiiadur Garcia. al 
referirse a la conferencia que en interés de compactar a todos lus bandas 
separatistas Duarte celebrú con él en su casa llamada de Los DVS CaOonee.una 
de las mejores de la calle de las Damas. consigna '.que era el mis caructeri:uilu 
ile ro<lor". ICompm~lio ... tomo 11. página 2031. Esta importante entrevista. que 
no tuvo el favorable resultado que perseguia Duarte. debixi tener lugar a . ' 

principias de julio de 1W. Delmonte. nombrado Consejero Pulitico por el 
general HGrard. se fue con éste paraHaiti y deallia Paris. Suauseniia.asicumo , 

la de Duarte. dejú una seefalia en los dos bandos antagúnieor. vacio que 
aprovechú Bobadilla para llenado. promoviendo una fuciiin. Entonces se 
allanaron las cosas. aparecieron los recursos indispensables. pera la dlrecciiin 
fue asumida por losconkeivadores: y deahique.dolorosamente. 'Zti rlniomento 
culniinanrc, como anuro Pena Batlle, fnlrd la  illi'ecriún inspiuilo, /u nlentr 
creadora. e1 consejo ilumin adO..." (Anmedentw HUtÓrieos ySoei01ó~e(11 . en 
El Dia EstCtieo. Ano l. NUm. 2. pág. 281. 

151 Pub. por el Licenciado LeunidasGai.ciaLluberesen.lliacel~nmHinúrim. enel 
nühero 92 de la revista Clio. enero-abril de 1932. pie. 14. 
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PENDENCIA. esta mágica y fundamentai palabra brilla por su 
ausencia en todo su largo contexto. sin duda por cáiculo y de 
manera expresa: "en lugar de ser la ezpresiónfianca y sincera 
de los id& de la Independencia pro& por La Trinitaria, 
no fue más que la máscam &que se valió la rean:Mn conserva- 
<lora o atrtiduartista para introducirse en la Rwolución y 
apoilerarse del fruto de una labor patriótica a la que habla 
obstaculizado por todos los medios que tuvo a su alcance", 
como lo afirma con absoluta certeza el honesto historiador 
licenciado Leonidas Garcia Lluberes ". 

.Estos Manifiestos se pueden clasificar como indepew 
dentistas los dos primeros. y los restantes como separatistas. 
que se ajustan perfectamente a los conceptos ideológicos que , 
caracterizan el pronunciamiento del 27 de Febrero. apex del 
proceso. hist6rico de nuestra independencia moral que. a 
juicio del doctor Pedro Henriquez Ureíra. se extiende desde 
182 1 hasta 1873 " . 





COMIENZOS DE UNA LABOR T a 

Emiiio Rodrígnez Demorizi, (1932) 

Por Rafael Montás Coén* ! 
Heme aquí viejo caballero luchador en las cmzadas de la 

ANEU, ocupando de nuevo en sus actos sitio preferente, 
cumpliendo, gustoso. con alma y corazón. el encargo que me 
hiciera la J.S.D. que preside Ramón Arias Ortiz, de dingiros 
la palabra a nombre de eila y expresaros su regocijo al poder 

' 

1 

>?'.s:g.>.*~ 
; ,  . ser altamente simbólico en el día aniversario de la muerte del 

. 
civismo v amor oatrio oara la iuventud actual que parece ? 

tema: Juicio crítico sobre la actitud del Libertador ~ o n  1 

k c t o  ~úblico en la Universiaad de Santa Domingo. mayo. 1932. 
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como autor de una pieza. la cual, altas personalidades 
nacionales de la historia y la literatura marcaron como de 
gran mérito e irrefutable valor. 

Emilio Rodríguez Demorizi. además de brindarnos una 
página histórica de valor indiscutible. nos ha dictado una 
lección de civismo que debemos aprender para no olvidarla 
nunca. 

*En 1821, como casi siempre. los dominicanos hemos 
esperado la solución de nuestros problemas domésticos de 
factores extranjeros que no tienen en cuenta sino extraños 
intereses. Grave e indigno error. Debemos bastarnos a 
&sotros mismos. y a la conculcación de cualesquíera de 
nuestros derechos. debemos responder con nuestra más 
enérgica desaprobación. que la no cooperación de la may«ría 
con expedientes contrarios a la moral y la justicia balan- 
ceará, a la hora que siempre llega, el Indice d e  Dios. a 
nuestro favor. 

Por eso he pedido a mis compañeros. la más estrecha 
unión en nuestros caros ideales de dominicanos. hoy en 
nuestra Alma Máter y mañana en el corazón de la Patria. 
seremos triunfadores de la dignidad. - 

Permitid que a nombre denuestra agrupación imponga, 
al señor Rodnguez Demorizi, lamedalla de oro que ha dese r  
para el laureado cornpaiíero, como un presagio de los grandes 
triunfos que el porvenir siempre reserva a los buenos. a los 
justos. a los que no saben de envidia. de odios y rencores y 
como él sean ejemplo de compañerismo. dignidad y nobleza ... 

Emilia IPocbígúeé Demolizi y su obra 

Señoras y señores:* 

Si yo no conociera a Don Emilio Rodriguez Demorizi 
personalmente. y alguien me dijera que en la República 
Dominicana hay un hombre que  ha publicado, hasta la 
fecha, más de cien libros, yo pensaría que están tratando de 

* Acto ptiblieo en la Biblii>teca Ziacional. 12 de octubre de IYi8. 
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tomarme el pelo. Creo que con el trabajo que Don Emilio ha 
realizado sobra cualquier elogio porque en la vida de ciertos 
hombres el mayor monumento que puede alguien levantar a 
su memoria es el que ellos mismos han forjado en la creación 
de su propia obra literaria. cientüicay de investigación. 

Como éste es el caso de Don Emilio Rodríguez Demorizi. 
él debe sentirse satisfecho ai saber que nuestra ad&?tión 
por lo que él ha hecho va más,aliá del aplauso porque su obra 
sobrepasa la aprobación momentánea d e  sus contemporá- 
neos y quedará de una vez por siempre csmo la gran columna 
que sustenta hoy en día. y seguirá, sustentando los estudios 
históricos dominicanos cuya finalidad. como ustedes saben, 
es  la consolidación de la conciencia nacional dominicana. 

En otras ocasiones he tenido el mismo honor que los 
organizadores de este acto me han dispensado esta noche al 
invitarme a hablar sobre la fantástica capacidad de trabajo 
de este hombre que hoy por hoy constituye el más alto 
modelo de abnegación intelectual que haya dado el país 
desde los días de Pedro Henriquez ~ r e ñ a .  Eñ esos monien- 
tos, he sido conmovido por la mismaemoción que hoy me 
embarga. pues. siendo yo un historiadoren'eje~cicio activo. 
bien he llegado a aprender y bien vivo d í a  'tras día la 
experiencia de saber que sin los libros de Don Emilio 
Rodriguez Demorizi no es posible modernamente escribir la 
historia dominicana en forma razonable. 

La entrega de este galardón "Caonabo de Oro", bien lo 
sé. es  también un reconocimiento alos mil y un servicios que 
Don Emilio Rodríguez Demorizi ha rendido a la Patria a 
través de su consagrada carrkra de servidor público que lo 
llevó a ocupar cargos de altísima responsabilidad en lavida 
pública dominicana. 'tales como nuestras embajadas en 
Colombia, Italia. PJicaragua. Costa Rica y España. así como 
la Secretaría de Estado de Educación y la Rectoría de la 
Universidad de Santo Domingo. pasando por la Secretaría de 
Estado de Interior y por la Dirección del Archivo Generai de 
la Nación. 



&jd au P w & d a ,  la Academia Dominicana de la 
Ehtwia h dc niveles de producción editorial que 
iiütica aate d pais-la conocido. habiendo proporcionado 
a esta &iza &~iílución la posibilidad de enriquecer su 
~ 4 h M  forma tal que ésta constituye hoy por hoy un 
e i ~ ~ h  &@CJ de ser imitado en el r&o de la América Latina. 

pera otorgar este tcstimanio de reconocimiento a 
@n Emilio Rodríguee Demorizi. los mpansnbles del "Cao- 
nabo de W' tuvieron en cwata sus priniems des libros 
acerca de Jusa isídro P&ren, el iiustra loco y fa Poeot 
P0pPi.r Doi>lOnicPna, pubkdoe en 19.18 y que hoy 
constituyen. ambm. modelogbeprma hermosa y b i n  pulida 

p '&Cm * 
generaciones dominicanas 

onocerias y encontrar 
isma frescura original 

con que fueron escritas. 
Ahora bien, y que me perdone Don Emilio si estoy 

diciendo algo queél no quiere que se sepa, tal vez ustedesno 
han tenido la oportunidad de descubrir que cuando él publicó 
estos libros ya era un joven ducho en la investigación 
histórica pues me consta que el 19 de marzo de 1933 publicó 
en el Listín Diario un interesante trabajo titulado "Méritos 
y Servicios del Arzobispo Valera", y que en algún ejemplar 
de h Opinión, de 1927, se atrevió a publicar lo que parece 
haber sido su primer ensayo literario consistente en un 

algunas obras suyas sin las cuales, repito. no puede escri- 
birse modernamente la historia de este país: Les pido 
recordar su célebre estudio sobre El Acta de la Sepani- 
ción Dominicana y el Acta de Independencia de los 
Estados Unidos de Américn, reeditado recientemente por 
la Sociedad Dominicana de Bibliófdos. en el cual Don 
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LO QUE YO VI 

Agustín Aeevedo* 





ento. En medio de esta crisis y sus . la conspiración contra el régimen 

pero se  mantenía informal y sin cohesión por falta de direc- 
tiva, sin verdadera orientación y sin jefes. Cundía el temor que 
aumentaba con la anunciada visita del Jefe del Estado. 
General Lilís, a las regimes cibaeñas, con ánimo de conjurar 
la crisis, con "plétora de o ro  sin demanda" como había 

zo célebre, pero que se comentaba que el Presidente venía 
desentrañar el oro de las cajas de los comerciantes de la 

la República, ocurrida en Moca el día 26 de julio de 1899 en la 
tarde, corrió como un relámpago y el pueblo que sentía . . . 
desaparecer de su cabeza enorme peso, quedó sin- embargo 
estupefacto y como aturdido. Cuando t a l  hecho ocurrió, 





Cuando entusiasmados por la información de que .Do- 
mingo Rojas y Delfín Sosa, oficiales músicos de la Banda 
Militar acuartelada en la Fortaleza San Luis, estaban entre 
los conspiradores dispuestos a favorecer cualquier acción 
revolucionaria iniciada desde fuera, resolvimos un asalto a la 
Fortaleza. y tratamos de obtener el concurso de personas mayo- 
resy más expertas que encabezaran el movimiento. Inútilmente 
reeummos a Don Teodoro Gómez. a Don Joaquín de Castro y 
ot%s considerados desafectos a l  gobierno. Todos rechazaron 
la oferta. Decididos resolvimos actuar por nuestra cuenta y 

.-diWrPCJaffF$@al próximo domingo a las 12 (doce) del 
a la Fortaleza. Armados de revól- 
s en la entrada principal de dicha 

binados del interior nos franquea- 
rían las puertas. 

Divididos en tres grupos nos reuníamos en la mañana del 
'a convenido en el patio de La Reforma. en el patio del 
macén de Don Teodoro Gómez, calle Comercio esquina 

argura, ahora Duvergé, y en el patio de una casa del 
arrio de "Los Pepines" 

Como a las diez de la mañana llegó a nuestro grupo. que 
sumía la  dirección, la noticia de que estábamos descu- 
iertos, y que a Domingo Rojas (a) Mingo, uno de los compro- 
etidos a franquearnos la puerta de la Fortaleza. lo perse- 

uian a tiros, habiéndose escapado. La noticia produjo la 
onsiguiente alarma y el natural desconcierto que aumentó 
uando unos momentos después un pelotón de la Policía 
ilitar (los Azulitos) rodeaba una de las casas del vecindario 
La Reforma, la de Beltrán, calle Cuesta Blanca esquina 
-Convento. creyendo por información errada que era en , . 

donde nos encontrábamos reunidos. Tales hechos deter- 
inaron el desbande de los grupos con la previa consigna de 

alirnos de la ciudad para reunirnos en Sabana Grande. en la 
asa de Don Pepe Espaiilat. 

A esa hora comenzó la emigración de la juventud revo- 
lucionaria de Santiago. Algunos fueron a ocultarse teme- F 

reducidos a prisión. , . 
. . . . . , .. 
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vecino a l a  casay esperar. Estando allí sonarondos disparos 
)i e¡ jovenquenos servía de guía emprendió:la fuga, imitán- 
dolos @edfn:yyo,  que 16 seguimos hasta que se nos desapa- 
reció. E% nuestra huida saltam{s algunas cercas de maya. 
Cuando c a b o s  entedados en una bejuquera, ainstancias 
no6 . .  detuvimos. . , .  Nos encontrábamos solos y complctamepte 
desorieniados. D i i l  se nos hacía volver al pFnto de partida 
.sdhrando fríamente las cercas que habíamos volado en el 

Suárez, mujer varonil y animosa, cuyo marido había 

derribar y que nos recibió con grandes manifestaciones de 

-00- 

nmediatamente doña Panchita se puso en actividad con 
yerno Pablo E. López, sus hijos y algunos hombres del 
ar que ella mismo citó. entre ellos Chago Díaz. que luego 
General y Gobernador de Santiago, los Moreno (Alejan- 





31 el Gral. Horacio vásquei, perfiiado ya como Jefe aenvo 
Ue la revolución que se había iniciado al amparo del nombre 
del caudillo civil que hacía tiempo desde el extranjero com- 

atía el  gobierno de Lilís, Don Juan Isidro Jiménez. 
En animada caballería entraron por las alegradas calles 

ebfoca, que ya los esperaba alborozada, Ramón Cáceres, el 

Ramón de Lara. Elias Brache hij 





Núm. 136 

situarnos en la calle "Unión", ahora "Cuba", esquina "Res- 
tauración" hoy "J. Tmjillo Valdez", desde donde con gran 
algaraza, voces y vivas iniciamos el ordenado tiroteo. al cual 
respondió la Fortaleza San Luis con descargas de ametralla- 
doras. El compañero Alejandro Penzo (Andito) nos invitó a 
que avanzáramos hasta El Mercado, en el centro de la 
ciudad, convenciéndolo nosotros de la imprudencia de tal 
av nce y acompañándolo hasta el frente de su casa en la calle 
"ffestauración.. . más arriba de la Logia Nuevo Mundo. El 
aprovechó para entrar a su casa y tomar un arma que tenía 
oculta. Sin ningún inconveniente hicimos nuestro regreso al 
cantón a dar cuenta del cumplimiento de la orden. 

En el cantón se habían oído los tiros de la ciudad. pues 
de la Fortaleza nos habían respondido con disparos de ame- 
tralladoras. Al oír el tiroteo la gente de la ciudad estaba 
alarmada, porque la propaganda había abultado la treta de 
Pablito López. y suponiéndonos muchachos locos creían 
podíamos hacer uso de nuestra céiebre dinamita, que ya 
habíamos abandonado, dejando los célebres cajones en nues- 
tra parada en Tamboril. 

Al siguiente día se nos dieron instmceiones para situar- 
nos en la Junta de los dos Caminos, como avanzada del 
Cantón General que se movería para realizar el ataque a la 
ciudad, combinado con los cantones que se habían estable- 
cido en "Otra Banda" y "Cuesta Colorada". en los cuales 
actuaban como jefes J. Reinaldo Gómez (Cheché), el padre 
J. R. Franco y otros. 

De acuerdo con las órdenes nos situamos enla "Junta de 
los dos Caminos". En la tardecita avanzamos a los Flambo- 
yanes, y algunos de los nuestros, Manuel Ramón Luna y . . 
Eleodoro Pichardo, se internaron en la ciudad furtivamente 
llegando alas casas de sus novias. A poco una guerrilla de los 
Anilitos (así se llamaba el cuerpo de la Policía Militar o de 
Orden Público), del que era Jefe a la sazón el Gral. Rodolfo 
Pichardo P. y Segundo el señor J. Bautista Estrella, vino a 
hacernos frente. Cruzamos algunos disparos con la Policía, 
pero enos se reconcentraron y nosotros nos retiramos luego a 
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El General Pedro Pepín al enterarse de los acoriteci- ..$ . 

mientos en el país y de la capitulación del Gobierno, regresó ,. :jb ~% .. - . ,  con sus tropas a Santiago en actitud pacífica, dispuesto a . . 
acatar el .nuevo Gobierno. Hizo la entrega de sus tropas, , ..* 

<...?.~?.'$$ ~~. reclamando tan sólolos honores militares quele erandebidos ' , ',. . -..S " 

y que le fueron concedidos. El General Pepín se retiró a su ..~,!:<$ ,..i . 
.+;e. 

hogar, pero sus enemigos personales que militaban en la . .. ,..% -9% 
revolución no quedaron satisfechos. -. .$,; A <;i 

El héroe principal de la revolución de Julio que ,e6 el T ..., 

Gobierno Provisional constituido en Santiago había ocui>ado . . . . :t: . . .  . . 
la cartera de Guerra, fue designado por su preferencia . ., . <,.!$ . .* 
Gobernador de la Provincia de Santiago, cargo que asumió el > < ~  .,., 

S ;.> 

23 de octubre de 1899, A su llegada a esta ciudad, la id u 
1 .+ 

población encabezada por la "Liga de Ciudadanos", socie- ,a 

dad cívico-política recientemente organizada bajo mi presi- 
, . 

! ., , . .- +, 
dencia,le dedicó una espléndida manifestación. en la cual le . . ' ':$! 
fue ofrecida una corona de laurel. recorriendo las caiies de la ,.:, , , ~  f. 

ciudah; haciendo en ella uso de la palabra varios oradores y . . ..... . 





- 

Por esos días la juventud entusiasmada había creado la . . 
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Tamboril para la elección del Ayuntamiento de aquella. 
jurisdicción. 

Miembro del Ayuntamiento de Santiago lo eia Don. 
Francisco AntonioHernández. respetableagricultorde Gua- 
zumal. Asistíacon rigurosa exactitud a las sesiones que se 
celebraban de noche una vez por semana; venía en su man'so 
caballo blanco que atado a la verja del parque pacientemente 
lo esperaba hasta la terniinación de la sesión. Don Pincho 
acostumbraba votar las resolu¿iones de las sala sin terciar 
iamas en las discusiones que éstas promovieran, a l  . .  .. 
cerrarse la sesión y el Presidente ofiecer la palabrx~i.10~ 
Regidcires, infaliblemente recordaba que en el Arroyo pinte- . . 
zuela había dos piezas:de madera de calidad que habíansido 
obtenidas para la construcción del puente, qué era preciSo 
aprovechar .para que no se perdieran.. Tal insistencia del 
Regidor Hernández nos determinó al Regidor Pedro A. Sii- 
Uant. y a mí a proponer formalmente la constnicción del 3 
puente de madera sobre el Arroyo Pontezuela, que l~oco's, 

g días después fue contratado por el Sr. Juai Bautisfa Estrella 
y rápidamente terminado y entregado al servicio público. 

..- ,.g$ ..e I ... 









Como la Provincia de Pto. Plata no había entrado en el 

Con la capitulación de las tropas del Gobierno en la 
~pital de Pto. Plata, la paz material volvía a reinar en el' 

país, pero.la tranquilidad espiritual no era completa. Los 
partidarios del Gobierno caído, unos exiliados espontánea- 
mente, otos disgustados con la nueva administración, no 

sas, dándoles base principal el hecho de que, el pronuncia- 

r*, ., ,.: .. 1 ,,;< ?F ..'> " 
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La denuncia noera falsa, y pocos días después llegaba a 
la Gobernación la noticia de que el Gral. Yalverde se  había 
alzado y se encontraba en las lomas de Los Amaceyes. Al 
afirmarse la noticia el general Cáceres comisionó, a Don 
Federico Velázquez H. y al general Delio Hemández. a la 
sazón Jefe Comunal de Tamboril, y de quien se dijo mucho. 
que estaba comprometido con Valverde, para ofrecerle todo 
género de'garantias y seguridades, y tratar de convercerlo 
para que abandonara su actitud. Después de la entreviaa 
finalmente como César al atravesar el Rubicón: ¡La suerte 
está echada!. .. Lamentable decisión. que debía terminar con 
su muerte ocurrida pocos días después. El estado convulsivo 
del país en aquellos momentos en que eran frecuentes los 
pronunciamientos de guerrilleros sin importancia, la presen- 
cia en las Glas revolucionarias de un general del prestigio y 
reputación de este general había necesariamente de incre- 
mentar la fuerza del mdvimiento revolucionario latente y con 
manifestaciones esporádicas en distintos lugares. Así' lo 
comprendió la autoridad gubernativa, que inmediatamente 
desplegó actividades militares concentrando fuerzas que con 
la niayor rapidez persiguieron la iniciada asomada, sin darles 
tiempo a los conjurados para reunirse con el Jefe. 

A estas operaciones concurrieron fuerzas de Moca. 
Tamboril y Santiago. Las de Moca que se habían acantonado 
en la noche en "Canca la Piedra", sorprendieron al joven 
AManuel Otamendi. quien enviado por Valverde regresaba 
con otro señor de apellido Merín, práctico deesos lugares, al 
sitio donde aquel se encontra%a. 

Reducidos a prisión Otamendi se negó valientemente a 
enunciar el lugar donde su Jefe se encontraba, actitud que 

motivó su inmediato fusilamiento, y la decisión del compa- 
ñero, bajo la misma amenaza, de servir deguía a la tropa para 
conducirla al sitio donde acampaba con sus pocos acompa- 
ñantes el Jefe del movimiento. Así traicionado fue sorpren- 
dido en su improvisado acantonamiento, cuando todavía sólo 
le acompañaban diez o quince amigos y partidarios con los 
cuales ofreció desesperada resistencia pereciendo en tan 
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temeraria acción ... Su muerte fue muy lamentada por 
y contrarios de su causa, cosa natural, si se tiene 

en cuenta que las ideas o posición política momentánea de 
los hombres, no afecta la consideración individual que sus 
condiciones personales suelen crear. Entre sus acompañan- 
tes se encontraban Isaias Pacheco, José R. Morel, Forino, 
Vijo Negrete, R. Manzueta, M. Moreno y otros. 

En aquellos días se habían aumentado las actividades 
revolucionarias y la ciudad de Santiago se vio asediada por 
manifestaciones ostensibles, con la aparición de grupos 
simultáneamente en distintos lugares de su vecindad comu- 
nal. Tales manifestaciones estimular,onr la actividad ejecu- 
tiva del gobernador Cáceres: quien haciendo reunir el mayor 
contingente de tropa cívica que pudo mover subió a la 
Fortaleza, y dictó personalmente órdenes para que inmedia- 
tamente fueran atacados los diversos cantones revoluciona- 
rios recientemente formados. 

Para Jefe de la Guerrilla que debía atacar el cantón de 
Eliseo $'erez, en Lbpez, designó al viejo general Eugenio 
Valerio, pero al éste invocar que consideraba poca gente los 
30 hombres que se ponían bajo sus órdenes, revocó airado el 
nombramiento, designando al general Lilo Majesú, y orde- 
nando a Valeno acompañarlo como experto práctico en esos 
lugares, diciendo a Majesú: "Ese grupo no puede tener 
mucha gente todavía. Ud. va a desbaratarlo seguido". 

A Basilio Silverio que había llegado de Jánico con un 
grupito lo designó para acompanar al Gral. Quírico Feliú y 
atacar con 25 hombres al grupo revolucionario que se estaba 
formando en "El Naranjo", con el general Agustín Castro a la 
cabeza y designó al general Santiago Díaz y Diaz para atacar. 
acompañado del general Pascasio Toribio que por tren de 
Moca había llegado de Salcedo con otro grupito de hombres, 
al cantón que bajo la dirección de los hermanos Francisco y 
Alejandro Silverio se había formado en "Las Raíces" 
próximo a "Las Lagunas". 

En la noche de ese día, habían llegado noticias de la 
Capital de la prisión del Gral. Perico Pepín por sospecha o 



cambio en la situación general-del país. - , 

Horacio Vásquez, convocó al pueblo para elegir los miem- 
brosde una Asamblea constituyente que debía reunirse el 12 
de marzo de 1903, en la Capital para proceder a la reforma de 
la Constitución de 18% o a dictar una nueva. 





ornente enlregué el mensajero del Conqeso laprimera 
ara los d b  y nuem diputado8 que en qafeeha se 
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cói! alguna gente, a combatir los revolucionarios en la Línea 
N.O. y el Presidente Dr. Nouel por motivos particulares. 
(Comentarios posteriores malintencionados dijeron que el 
Padre Nouel enterado de lo que ocurría en la Capital, 
pmdentemente había decidido ausentarse). 

A mi llegada a la Capital algunos de los santiagueros que 
allí estaban en calidad de confinados, y que eran ~ersonales 
amigos míos vinieron a visitarme a mi Hotel, entre elios, Niní 
&a, que luego se distinguiría como valiente y vino a ocupar 
la Comandancia Militar de Santiago, Felito Balcácer, José R. 
Morel, Germán Marthez y otros. 

Algunos de estos compueblapos amigos  articulares 
mío, me suplicaron ayudarlos a obtener su retorno a su 

de importancia en los cuales deseaban evitar su participa- 

l a  consabida gacetilla ha sido devuelto. 
Como usted comprenderá es muy delicado este asunto para mi. y tengo interés 

La renuncia del diputado Pbro. Doctor Nouel n o  la luz enel Listín Diuio 
precedida del seguiente comentario: 'El hecho deno hoberocoji&d Conpuo dkho 
renuncia honra en altogrado al Pbro. Nouel y a  l a  Provincia que bino a representar . .- 

en él; pues prueba que se estima en mveho su permanencia en dicha Corpomción". 
Hela aqui: 'Capital, Marzo de 1903. Ciudadúno Pmidenle: Muy respetuosamente 
me dirijopor conducto vueswo a los Civdodanm diputados que componen el Conpeso 
Comtituyente para significar1e.s &e razones muy poderosas de orden privado me 
impiden coopemr. como hdiera deseado, a vuesvar impafantes e r a  k&1ananu0s. 

'Y ai renunciar el puesto a l t k i m  y la  honra inmerecida, con q.e ha querido . . 
dktinguinne &(Iolegio electoral de la importanrUima y laboriosa Proviticia de Lo 
Vega, a quien me camplizca en dnrpúb lb  ysdemm vsninonio de agadsunioito . .  . 

por 
habermecorlfiadosu representación, séamepermitido. deseaisinceramante. queDios 
inspire todos los actos de ese Congreso en sentimiento de recta j+ticio. deverdadem~ 
razón práctica, y de no mentida libertad. 

"Acep'kad, Giada8aanoPresidente, ypresentada Lodoslosrniembrosde1Congreso 
Constituyente, los c o ~ i d e r a c w ~ s  de ppfundo respero con que-os.soluda en la, 

. . 
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Francisco Guzrnán 
y Obras Públicas. 
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opondríamos a la candidatura del General Lois Ma 
Hernández, con  quien según se decía había formado 
algún compromiso el Gral. Vásquez. Llegamos a la 
conclusión de que la mejor solución para evitar la 
división del partido del Gobierno sería suprimir la 
Vice-Presidencia o mejor dicho no consignarla en la 
nueva Constitución. 

El día 23 de marzo, más o menos a la una de la tarde, 
aFabado de regresar a mi Hotel, y mientras me encontraba 
sentado a la mesa, me sorprendió un tiroteo que alarmaba la 
Ciudad; al principio creí que eran montantes y pregunté ¿qué 
fiesta hay hoy? cuando la madama Gazón, nerviosa y alar- 
mada respoadía jtiros! jtiros! jrevolución! 

Rápidamente subí a mi cuarto y armado de mi revólver 
me lancé a la calle acompaiiado del también Diputado a la 
Constituyente por Moca Ezequiel Hemández. Al salir a la 
calle alcanzamos a ver el también colega Loweski Monzón 
cpie desde la galena del Palacio Municipal con otros compa- 
ñeros hacía disparos hacia el Este de la calle "Conde". 

Cuando llegamos a la esquina de la calle "Luperón" oí 
que me llamaban y al volverme vi que desde su casa (herma- 
nas Damirón) comendo venían hacia nosotros, mi amigo 
Juan Ant. Lora (Nio), diciéndome: "No sigas, espérate" y 
cuando se juntó con nosotros, me dijo: "Vuélvete a tu Hotel, 
todo está perdido, la Fortaleza está en manos de los presos, 
por aquíacaba de pasar Arache, con ungmpo y me lo dijo". Al 
mismo tiempo vi que el grupito del "Vivac" en que estaba 
Loweski Monzón, se había retirado del sitio en que estaba. 
Aún se oían disparos salteados. Como la estación del Cable 
francés quedaba por alií muy próximo, invité a N i o  a que me 
acompañara a poner un telegrama en clave al Gobernador de 
Santiago, Gral. Ramón Cáceres, lo que hice comunicándole 
el desastre. 

Esa parte fue la primera noticia que tuvieron las autori- 
dades de Santiago sobre los acontecimientos que aún se 
estaban desarrollando en la Capitd, pues el Ministro de la 
Guerra Gral. Miguel Andrés Pichardo (Guelito) y el interino 
de lo Interior, Francia Guzmán. el de Relaciones Exteriores 



r 

% 

Juan Fco. Sánchez 
Gral. Casimiro N. deMoya 
Gobierno que habían ac 
"El Conde" ofreciendo 
que la resistencia era i n ú ~ i ,  l a  c 
aunque algunos partidarios $e op* 
debían retirarse y tomar la direcc 
trarse con las fuerzas de esa regi 
autoridades del tráns 

Los Ministros alIí presente 
buscar para que t 
ciudad, pero ausent 
Báez y Emilio C. Joubert. Cab 
contestó que no capitulaba lo 
no Cestero que acompañaba a su d a d o  el. Gobernador 
Moya y que fue portador del recado, que nocapitula; '@o & 
muy bueno decirlo escondidos, pera. hay que i r  a d h r l o  
allá". 

Mientras con dos o tres amigos entre los cuales se 
encontraban Raúl Abreu, Nino Lora y '. Hernándiz, nos 
preparamos para irnos del ~ o t e i  a reforzar laresistencia de 
'"El Condeyllegó un mehsajero del Ministrode la Guerra, 
participando la capitulación y su próxima llegada al Hotel 
donde también viví;a.'Este señor Ministro no era un fervoroso 
amigo de la situación, siempre se mostraba un tanto indife 
rente y hasta poco satisfecho delas actuaciones del Gobierno. . . . 

La mayoría de sus antiguos correligionarios, militaban 
en las fdas de la oposición, catalogados como contrarios al 
régimen imperante, circunstancia que mermabala confianza 
que debíainspirar a los partidarios del Presidente Vásquez, 
creándole así un ambiente político poco propicio a su presti- 
gio y lo qúe sm duda, influía en la indiferencia de su actitud. 

Capituladas las fuerzas del Gobierno bn la capital, la 
noche se pasó t r a n d a ,  con sólo el natural temor v sobre- 
salto de los pacíficoirnoradores de la Ciudad, que s&íanque 
el presidio estaba armado y los presos de toda jaez, desde los 1 
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S, arrastiados a esas 
violencia de désalmados de &fenielos, azotes 
s de su región en pretendida función r&olp- 

cionaria amparadora de desafueros y desmanes inco&c& 
biles,  s e  encontraban en libertad paseando por las calles el 
fmto de su participación en el afortunado golpe de audacia 
diiigido porhábiles zorros políticos, en convivencia con 

. traidores militares aspirantes también a directores políticos. 
* Aquel triunfo militar tenía consternada la ciudad. Tan. 

desacreditado nació ese movimiento, que a pesar de lo 
convulsionado qúe se encontraba la opinión, no encontró eco' 

: e n  las demás regiones de la República, y los propios revolu- 
cionarios de las montoneras de la LíneaNoroeste,. se.mantu- 
vieron inactivos, lo que permitió al Presidente de la Reprl- 
blica, General Vásquez, con el concurso de los Gobernadores 

s del Cibao y del Este, formar un conside- . 
rable ejército para marchar a su frente a someter a los 

En la noche de ese día formé el propósito de salirme de la 
Capital, como me fuera posible. Con tal propósito solicité a 
mi buen amigo Don Antonio Gerardino, un préstamo de 
quinientos pesos en oro acuñado, los que me proporcionó 
muy amablemente. Don Antonio era Administrador de una 
lotería de Beneficencia de la cual yo era agente en Santiago, 
osteníamos muy buenas relaciones de amistad y de negocios. 

Concebía la idea de embarcarme para Puerto Rico, pero 
buen amigo Fco. Emilio Reyes que militaba en las filas de 
revolución y de quien pensé valerme para obtener el 

iso consiguiente me dijo francamente: "Frencito, ni lo 
, Ud. está aquigarantizado, pero no podemos dejarlo ir 

ahí al Cibao y nos ha& 
inará pronto y Ud. podrá irse 
é entonces salirme furtiva- 

tico que me guiara, 
mismo día, cuando 

uarto de mi Hotel, ilegó 
es en la revolución, capita- 

en cortésmente me dijo: 



después de haber pasado a su frente: ¿Tú viste?' Ese es 
Guiliermo del Rosario! ... y fuimos encerrados en una celda 
en la Torre del Homenaje. 

A poeo rato recibí una botella de bandy y un 'Xbro,+e 
me mandó don Antonio. Ya la madama k ó ~ n  noa habÍÍ 



menesteres. J. R. Morel, Germán Martínez, Tito Luciano y 
otros tantos setiaguems que por encontrarse presos o confi- 

e la revolución dominante, habían ido a ofrecemos sus 

de la abatida situación, tales como Ministros, Gobemador, 

ropiamente en lapolítica, coges tu parte como beneficiario 
elasituación. Porlo que a mí toca, esroy conforme mientras 

calmados ya im poco mis nervios, leía la novela que me 
habían mandado, pi compGero se paseaba de un extremo a 
otro del cuarto de. la prisión y de rato en rato se detenía 
frente a la mesita donde teníamos la botella de Brandy, y se 
tomaba un trago. Cuando noté que yo había escanciado más 

hora de soltarlos pero por la mañana Uds. serán puestos en 
libertad! Aquella .grata noticia, dada personalmente nada 
meno6',9;& por e' Jefe efectivo del movimiento, el héroe 
principal de aquelia jornada célebre en nuestra asendereada 
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Con tan alentadoras seguridades begamos tranquiii- 
adog a nuestro Hotel a esperar noticias,del desarrollo $e.los 

ntecimientos en el País. Dos días después cenaba Nava- 

. . posición que tenía, culpando de eUa a Velázquez y Joubert, ' 

. quienes, según decía, lo habían precipitado a su actitud 

gente del Cibao, los conozco en el modo de pelear. Me 
mataron gente en bmto, la estoy contando de milagro. Ahora 
saldré para la Línea, Uevaré armas para los rebeldes de por 
d i  a quienes voy a darles ánimo". 

Entre los muertos de ese choque se encontró el célebre 
espantajo de mi amigo Polanco, el tal Guillermo del Rosa- . . 
rio, quedando así ejecutada su sentencia, con él perecieron 
&ros tantos criminales de su jaez. 

Navarro, tenía razón. La gente con quien peleó en 
Mojarra no era sólo la del Este, en ellas venían las avanzadas 
del Gral. Vásquez, quien había marchado por Sabana de la 
Mar al frente del principal contingente de tropas del Cibao, 
yendo a unirse con las del Este comandadas por los Gene- 
rales Luis Ma Hernández y Julián Z o d a ,  Gobernadores de 

sobre la Capital. encontrándose con las avanzadas de los revolu- 
cionarios comandadas por el Gral Pedro Pepín, situadas en 
"Pajarito (hoy Villa Duarte), donde se libró sangrienta acción. 
hasta que derrotadas las últimas, el General Pepín se retiró 
con un pequeño grupo atravesando el río Ozama de pie en 
una pequeña yola desde la cual hacía sus últimos disparos, 
confirmando así una vez más su reputación de valiente. 

... .. . 





tiroteo a observar sobre todo 1aFortaleza "de SintaBárbara" 

-00- 

La noche del 12 de abril; desde la terraza-del patio del 
.$ * :.-, 

Consulado, enmedio de un tirofeohoriible, conteriiplamos el 
más bello y aterrador espectáculo ¡El incendio de San Carlos! 
que imponente ehojecían el ambiente las llamas de'aquel 
pintoresco barrio, aledaño. a la ciudad extramuros! Al siguien- 
te &a la gente de la revolución estaba desalentada, perdida. 
Yo tenía gran interés en hacerllegar de algún modo al 
conocimiento de los hombres del ~obiemo, el estado de 
ánimo de los revolucionanos, pero por nií descono~imiento 
del medio y mi falta de relaciones se me hacía muy difícil 
todá comunicación. Comuniqué mi deseo y propósito al 

observó la dificultad que para cualquier actuación ofrecía la 
ignorancia de la hora y sobre todo el día en que debía 



producirse. Propuse avisáramos a todpa los compañeios 
asilados en otros consulados y legaciones, prepar&ndolas 
para salir cuando se sintiera un fuerte tiroteo pudiera, 
indicar el comienzo del ataque, señalando al@n punto d& 
reunión para de allí marchar unidos a apoderarnos de dgu- 
nas de las trincheras que pudiera franquear la entrada de las 
tropas del Gobierno, operación que desconcertaría a los,, 
sitiados ya de por sídesalentados y facilitaría el triunfo de.las 
fuerzas del Gobiemo; amesgado plan que atreví a propo&r 
por las informaciones e impresiones, que de oficiales, espe- 
cialmente el médico de a bordo, del barco de guerra italiano, 
surto en la rada. tenía en amistosa conversaciones con ellos 
sostenidas. y de las cuales deducíala impresión de aquellos, 
de que las fuerzas sitiadas no estaban en condiciones de 
resistir el empuje de las sitiadoras, animosas y Contentas C6n 
jefes valientes y decididos. exceptuandod Presidente Vás- 
quez que se encontraba sufriendo quebrantos del cerebro. 
Tal plan que quedó sujeto a consideración más reposada, no 
iiegí, a tener principio de ejecución. porque los aconteci- 
niietitos se precipitaron pues ya en la mañanita del subsi- 
guiente día se había iniciado el anunciado ataque ron tanto 
coraje como imprudencia, al extremo que en sus inicios 
cayeron abatidos por las balas enemigas los principales jefes 
de las columnas del Gobiemo, generales Casimiro Cordero, 
Aquiles Alvarez y Antonio Hernández. Tan fatales resultados 
determinaron la orden de suspensión de dicho ataque; que 
los que estábamos dentro de la ciudad y conocíamos la 
situación de las fuerzas sitiadas en ésta, creímos.se trataha 
de una suspensión momentánea para reorganización en la 
directiva de las fuerzas atacantes. 

En esta creencia nos afianzó el hecho de que, después de 
un gran silencio durante toda la mañana, en la hora meri- 
diana el cañón atronó el espacio con tres disparos sobre la 
ciudad, uno de los cuales hizo blanco en las proximidades del 
"Listín Diario" por los alrededores de la Plaza Colón. Empe- 
ro, la tarde y la noche de ese mismo día pasaron muy 
tranquilas y silenciosas. Los sitiados estaban tan reducidos y 
amedrentados a pesar de su éxito, que no se atrevían a 
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Así capituPads el wemo de que f ó d a m q s  .. .g@e.~ A. . . 

regresamos a nuestros hogáres. S a n t i ~ o k ~ t ~ ~ . t o d a v ~ h i @ ~  
el estapor de lk sorpresa del in&& Gri-fo &..,k: 
revolución. Entrelos elementos d'é &sa!a o&& iigoikm& 
da. sns divisi- "Los haeEf"mw?'. mi +e 3aínaba .a; las 
elementos. d , d  a & m o  "Liisism6?, d-os de los i& 
habían t e ~ d 0  p%pel principal en el golpe del '"23 de Mam*', 
se opanían a la candidatura para % Presidebkia e H 
República, de Don Juan Isidro Jiménez que,apoyaban los 

7 ,.'~ . * 

Jimenistas (b&) partidarios de éste, el, ex-Muír* de la 
Guerra del gobierno caído d e  Horacia Vásquez, .(G=al. M.A: 
Pichardo) d e  origen lilisista, quiso gd~aniz'ar; descartando 
sus jefes natlilales que se habían.ausentado el horaeismo, 
combmándolo con elementos .favorables del liüsismó, y 
lanzó un manifiesto de velada oposición a la candidatura de 
Jiménez, de su actitud y de justificación frente a los atonte- 

: cimientos del "23 de Marzo". . , 

Alguiios políticos, inquietos militantes en el gobierno 
caído, quisieron aprovechar y precipitar la división manifes- 
tada en esta ciudad' entre las autoridades principales, 
Gobernadorjimenista que lo era el Gral: Francisco Pérez y 
Pérez y el Comandante Militar Gil Pepin, considerado como 
huérfano y el Jefe del Batallón "Yaque" General Manolo 
Camacho, (Horacista), y con el propósito de apoyar a estos 
últimos, según se dijo, se reunieron en una casa de la calle 
':Sol" hoy Pre$idente Trujiilo; propiedad del Gral. Guelito. 
Cuando el plan que consideré. absurdo, me fue comunicado 
por mi amigo y compaiiero Nino Lora en unión de Genito 
Lithgow, le hice crítica significándole. que a nosotros no nos 
incumbía terciar en la contienda que se senalaba entre bolos 
y huérfanos, que nuestro papel era el d e  atenernos y 

' 

mantenemos en obsetvaci6n.En la noche, la casa donde se 
reunían fue asaltada y reducidos a prisión todos los que no 
pudieron escapar resultando también algunos heridos. Al 
siguiente día fui reducido a prisión. Así eran las cosas de 

política ~ n t n n r ~ s !  ... Yn niie hahia rnrnhatidn v 



vanas víctimas entre .enas la del propio General Frías, c m  la 
natural:alamia de la Ciudad, conmavida por tan inespezado 
suceso; y agravada por la actitud de las autoridades que. 
desorientadas. atribuyeron o quisieron atribuir de momtento, 
tan desgracia40 acontecimiento a malignas combinaciones 
de elementos del partido caído, c8nsidekados enemigos del 

sión se me mndujo- en 

integrado a mi hogar 

Jefe del Partido 

fin este candidato, mal de su grado, transigió. cori una ~. 
combinación transaccional q+ '$0 la Presidencia al candi-. 
dato de los principales actoresdel golpe del "23deMano". 
General Alejandró Woss y Gil, del Lilisismo y la Vice- 
Presidencia a uno de los elementos más significados del 
Jiienismo, el notableorador y político militante Don Eugé- 
ni0 Deschamps. Tal candidatura, sin oposición organizada. 
triunfó en los comicios electorales al efecto celebrados al 



práctica política de intrigas ycabildeos. En tales condiciones 
muy pronto se estableció un cisma entre elementos princi- 
pales, tales como varios Ministros del ~ o b i e m o  entre los 
cuales figuraba el de la Guerra, Gral. LeopoldoEspaillat, y el 
Delegado del Cibao. lo que provocó en un moménto el 
anuncio de la renuncia de éste, incidente que fue rápida- 
mente rectificado y subsanado pero dejando el natural 
sedimento de disidencias entre los gnipos. 

El 24 de Octubre de 1903, el General Carlos F. Morales 
Languasco, Gobernador de Puerto Plata, de ffiación Jime- 
nista con el concurso de elementos horacistas proclamó la ' 

unión de los partidos Jimenistas y Horacistas y se pronunció 
contra el Gobierno de Woss y Gil. El Vice-Presidente y 
Delegado Deschamps sin querer sumarse al movimiento, ni 
darle el frente a la revolución, resolvió embarcarse por 
Monte Cristy donde lo sorprendió el pronunciamiento. 

de tiroteos y guerrilleo en la Ciudad. El Gobernador Feo. 
Pérez y Pérez. el Comandante Gil Pepín y el Ayudante de 
Plaza, Eleuterio Sosa (Nini) capitularon haciendo la entrega 
de la plaza, el día 27 el Gobierno dictó un decreto declarando 



a Santiago, Capital interina de la República y el Presidente 
Morales nombra como Contador General de Hacienda Don 
F. Augusto Gonzáiez. y por indicación de éste, se me designó 
oficial Mayor de la misma Contaduría. La revolución se 
propagó rápidamente por toda la República pronunciándose 
todos los pueblos en su favor a tal extremo que ya a fines de 
noviembre el Gobiemo se trasladó a la Capital siendo 
derogado en fecha 6 de diciembre el Decreto que habia 
designado a Santiago Capital interina de la República. 
Clamados por el Gobierno de la Revolución, y por sus 
respectivos partidarios en ella. habían llegado al País. los 
Sres. Juan Isidro Jiménez y Ramón Cáceres. jefes respec- 
tivos de los partidos jimenistas y horacistas. cuya unión 
había sido proclamada por la revoluciún. 

Al recibir a estos Jefes que venían en el mismo tren. 
habia acudido a la estación del ferrocarril. una enorme 
multitud de partidarios de ambos bandos. Aquella multitud 
se dividió en dos alas al llegar los Jefes siguiendo cada una 
con vivas y aclamaciones distintas la dirección que aquellos 
tomaron al dirigirse a sus respectivos hospedajes. Tal 
recepción evidenció la inconsistencia de la unión que hábil y 
políticamente se habia producido en interés de desconocer el 
gobierno de Gil, sindicado como Lilisista. - C o m o  Oficial 
Mayor de la Contaduría General de Hacienda y por disposi- 
ción del Contador González. que no seguía, tuve que ir a la 
Capital acompañando al Gobierno a hacer entrega, a nues- 
tros sustitutos. La llegada del Gobierno. provocó entre los 
políticos y partidarios el inicio de candidaturas para las 
próximas elecciones. Los horacistas hábil e inteligentemente 
sugirieron la combinación Morales-Cáceres, no obstante ser 
Morales, del partido Jimenista. Esta combinación agradó al . . 
Presidente Morales y disgustó al Jimenismo, que, sin más 
deliberaciones se lanzó por el camino de la protesta armada. 
rompiendo así la proclamada "UNION" e iniciando la nueva 
revolución conocida con el nombre de la "Desunión". 

ezaba la agitación de 
candidaturas pero aún 

r a La Vega encontré 



abierto correr dá arriba abajo afanoso en. su misión de paz. 
Entre los oficiales que abandonaron-a La Vega recuerdo al 
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haciéndola acompañar por un servicial vecino,, Blas Gómez, 
que a pie pudo llegar con ella hasta el paso del río. dgii& ya 
anocheciendo fueron detenidos por una guardia que~~~riilo les 
permitió la entrada a la poblacióri y entonces ~ o ñ a ~ b r t e & i a  
tuvo que buscar alojamiento en el vecindario, p.arapasar la 
noche. obteniéndolo en la casa de un señor Polanco, hasta el 
siguiente día en que después delas molestias cónsigu?ent~s 
pudo llegar a donde se encontraba herido sil hij&, en w G q a  

habían reconcentrado al cantón establecido en el "Cucu- 

Inútil previsión, pues el tiroteo continuódurante la noche, no 
le permitió la salida, y desorientó a mis enviados al extremo 
de que regresaron ya muy avanzadalanoche, cada uno por su 
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Una :noche cuando ,después de haber' .come@:t+d&l@l ' .~ 

noticias. . .. . fav~z.abIes nos habían $do- s+ini$tra$as :y 
c.thdo. .~~ empezábamos. . a dbrmir, se aproximG-a.lá~~$ue~~tia:~~ 
d*s,Wap&i.ó.n unoficial para decimos a todos:losique tehia* 
.mas grillos,. .gúe,nos, p~egaráramos. para ser ttasladados. 3 
Pto. Plata en la mañana siguiente. A hora muy temprana, ya 
estábamos listos esperando los coches. propiedad del Sr. J. - .  
MI. Lapez, q.ue iba &re los presos, para *e nos oor&l~jeran. 
a.la Estación. En vistadeque los coches no liegaban, elSr: 
'Tinioteo San Víctor, Jefe de la escolta que debía: conde- .. 

cirnos. violentado por la dilación. dijo ..que traig&'carr&tas!' ~ 

. 

a lo que protestó el General Jos.r?Estre¡la diciendo; *.nosotnqs 
no somos Serones de tabaco". Momentos después.liegagon- . 
los coches. Un fuerte gentío se aglomerb en la ,Estación de -'- 

Pto. .Plata, a la llegada de nuestro tren después de mediodi4: , 

Como no aparecieron coches, segun se nos inform6. f m o s  
conducidos a pie, engriilados como estábamos, a la Fortdeza . . 

San Felipe. Como alguien protestara de aquel espeet&ul~;el . ~ 

periodista M: Alfau (Juan Sinsonte) alto empleado .del . , 

Gobierno Revolucionario, alegó que eso no.@anada puesya. 
en otra ocasión'se había hecho lo mismo en Santiago. EL, 
trayecto que debíamos caminar así, era largo, j@deanteF~ 
sudorasos llegamos por fin, al destino, donde el Comandante 
de Armas, Fco. Efres, con voiestentórea. orden.6: "~aeitág: 
Esteban, (Esteban Rodríguez) reciba.eso.s.pre~s. revíseles 
10s grillos y si los tienen flojos re~achéselos"..~~l~ec~~clón, 
produjo en nuestro ánimo la con~i~uiente,..desa&~~+ble 
impresión. Momentos después éramos encerrados en unade. 
los' depart&menios de la cárcel conocida con el n&&e de 
''El ' Cubo". 'DOS o tres ¿lías 'después d i  nuei.tia llegadi; 
recibíihos la visita' ctk Ütia comisióh d i ' l i  Logia q $ e . ~ ~ r  

~~8 -~ ~e;eca&&aci& de& " ~ , i ~ ~ ~ ~ M ~ ~ d ~  d,&.3&tiag0:. bib:& 
. 

6 .  - . ~ $"g Seivisios.: 
. ~ 
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con la tropa que debía realizar el ataque a esta última 
Ciudad. En Las Lagunas se nos informó que por allí habían 
estado algunas guerriiias enemigas. 

Allí el General Cáceres. dispuso que los generales José 
Estrella, Juan Ramón y David Luna, salieran al frente de 
varias guerrillas para llegar a Santiago por el lado de "La 
Otra Banda", mientras otras guerrillas avanzadas al mando 
de los Generales J. Fermín Pérez, Santiago Díaz y Díaz, 
Quírico Feliú, Arturo J. Guzmán y otros, debían ocupar los 
Eerros. de "Cuesta Colorada", donde se establecería el 
cantón para la preparación del ataque a la Ciudad. En tanto 
nosotros con el resto de gente y los carros con las municiones 
y pertrechos seguíamos en la retaguardia. 

Poco habíamos avanzado, cuando empezamos a b u  el 
tiroteo. Precipitamos la marcha y al llegar a "Cuesta 
Colorada", nos encontramos con que nuestra gente sin 
atenerse a las órdenes del Jefe había avanzado de allí al 
puente de Gurabito. trabando pelea con la gente de la 
revolución que por allí se encontraba. muriendo en el 
encuentro el General revolucionario R. Tavárez (Tavarito) y 
resultando herido nuestro compañero Arturo de J. Guzmán, 
también fue herido esa misma tarde por los lados de "La Otra 
Banda" el General José Estrella, y enfermado al atravesar el 
río el General Chicho Luna. 

El General Cáceres ocupó los cerros de "Cuesta Cola- 
rada", emplazando el cañón en uno d& ellos desde donde 
ordenó algunos disparos. a sitios desde donde se nos hacían 
algunos disparos que fueron acallados cuando por indicación 
del Gral. Cáceres el artillero Magdaleno Guzmán con magní- 
fica puntería hizo blanco en el rancho donde se ocultaban los 
tiradores. El General Cáceres, censuró a los Generales 
que habían traspasado sus órdenes, avanzando hacia la . . 
ciudad. 

En el encuentro de Gurabito fue hecho prisionero el 
oficial A. Mencia de Jacagua, quien conducido a la Fortaleza 
"San Luis" junto con el cadáver del Gral. revolucionario R. 
Tavárez, fue asesinado por los partidarios de éste. Al 
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decisión. Gravemente herido en Guayacanes, murió en esta 
ciudad de Santiago el dia26de mayo. Sucadáver reposa en la 
Iglesia Mayor. Había sidonombrado Ministro de Guerra el23 
de Enero de 1904, en sustitución de su hermano Eliseo. 
muerto iambién en camiaña, en la región del Este. 

. . .  . 

contrarios del Gobierno, que por sus actuaciones, razones o 
temores; no se  encontraronsuficienteinente garantizados o 



,~ . ! . ,  .... .<: .. . .. , .  . ~ 
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La estrecha situación económica d.el País. había obligado 
al Gobierno para sostener sus tropas a comprometer &an 
parte de sus pequeñas entradas, celebrando contratos onero- 
sísimos con los comerciantes pudientes que, le hacían 
avances obligando a susrepresentantes a recibir en pago de 
dichos contratos. -cuentas contraídas por la revolución. 

iemo. merca- cuentas peisonalesviejzts de.oficialis d e l ' b b  
derías y una peq'ueña propoiciófi en .ef6ctivo.. Todo lo que 

debía ser pagado con derechos -aduanales de importación 
sobre mercannas . . y de . exportación . sobreel impuesto exis- 
tente d.cacao. . . ~. . . 

Los comerc5ianW amigos .lograban así grandes benefi- 
cio.~; pero el Gobieme podía dese~vblverse momentánea- 
mente saliendo de sus apuros económicos, aunque creán- 
dose dificultades futuras al comprometer 'las entradas .del 
porvenir. Obtenida por fin la paz en toda la República por la 
sumisión de todas. las provincias, aunque con grandes y 
graves sedimentos revolucionarios en casi todas ellis, la 
primera labor del Gobierno debía ser, la.de organizar la 
hacienda nacional. para proveer 1a vida del Estado de un 
modo más' regular; Comprometidas en gr& proporción las 
entradas del Fisco era preciso y urgente recurrir a la creación 
de nuevos impuestos quepermitieran atender a las exigen- 
cias de l  funcionamiento normal,.de las instituciones, sin 
pe juicio del cumplimiento de las onerosas obligaciones 
contraídas.en momentos. de apremio; era necesario pagar. 
pero era preciso. vivir. 

En tal situación el MiniStro de Haci,enda. Don ~ed'erico 
~elázquez H. sometió al Congreso Naiional; dos leyes 
creando nuevos impuestos: la primera conocida' con el 
nombre de "Ley de alcoholes". y Ia segunda sobre consumo, 
conocida como Ley de Estampilla las cuales .fueron 
promulgadas por el Pte. de la República, e130 de'Noviembre 
y 7 de Diciembre de 19% respectivamente.-Estas leyes, sin 
duda, por ser lag. primeras que en ' el. P&s estcblecian 
impuestos directos, fueron motiv? de dura críticas para su 
autor el Ministro deHacienda;: que.en el-seno0 se 
hizoimpopular, tildándolo los propios amigos de la situación 

, . . . . .  . . . 
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motivó una protesta del diputado Santiago Guzn án Espaiilat. 
Ese hecho acremente censurado por la opinibn en ambos 
partidos, fue considerado como una prueba sangrienta e 
innecesaria de solidaridad del presidente Morales con el 
partido horacista que lo había sostenido como Presidente 
provisional y postulado como Presidente constitucional. 

i a 
La ejecución del modns vivendi que puso al Gobierno 

en condiciones de atender a todos sus compromisos interio- 
i res. a tal extremo que el sueldo de los empleados públicos, 

era pagado semanalmente o sea por octavas vencidas, los 

; días 8,15,22 y 30 de cada mes y que aplazando el pago de las 
deudas, depositaba en un banco americano el (5W) cincuenta 
por ciento, de los ingresos aduaneros de la República, para 
tal pago después del ajuste de dichas deudas y de la 
aprobación o rechazo de la Convención por el Senado 
americano y el Congreso dominicano, calmó bastante las 
agitaciones políticas y afianzó la paz restaurada precaria- 
mente con el pacto de Mte. Cristy. Pero ya en agosto, las 
intrigas politicas obligaban al Lic. Pelegrín L. Castiilo a 
renunciar su cartera como Ministro de Justicia, siendo 
reemplazadu por el Lic. Andrés J. Montolio, amigo personal 
del Presidente y Vice-Presidente considerado como apoli- 
tico, aunque de origen o simpatias jirnenistas, y en octubre 
las mismas intrigas determinaban ias renuncias de los 
ministros de Correos y Telégrafos Dn. Bernardo Pichardo, y 
de Guerra y Marina Gral. José Fermín Pérez sindicados por 
el horacismo como parcializados en favor de la política 
personal del presidente Morales, siendo sustituidos el prime- 
ro por Dn. Eladio Victoria y el segundo por el Gral. Luis . . 
Tejera, ambos horacistas militantes. El presidente Morales 
hábilmente luchaba por romper el círculo de hierro creádole 
por el horacismo que lo habia llevado ai poder. El horacjsmo 
aunque subrepticiamente dividido entre los intransigentes 
que querían precipitar al presidente Morales y los que que se 
oponían a tal propósito con e1 vicepresidente Cáceres a la 
cabeza, que se empeñaba en sostener el equilibrio entre las 
diversas tendencias dando su mayor apoyo al presidente 
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preparándose a la posibilidad de un encuentro armado. Con 
tal motivo, fue llamado al Vice-Presidente que se encontraba 
en el Cibao. Para este viaje fui invitado por el Vice- 
presidente,. prometiéndole irme por mar aprovechando la 
próxima llegada apto. Plata de uno de los barcos americanos 
que hacían esos viajes; así lo hice. Cuando el general 
Cáceres en rápido viaje por tierra Uegó a la Capital el 
conflicto había sido solucionado, al aceptar el Presidente la 
Asignación del general Luis Tejera, como Comandante 
Militar. al ofrecer éste en positivo gesto conciliador a 
abandonar su cargo de Ministro de Guerra, para aceptar el de 
Comandante Militar de la Plaza de Santo Domingo, después 
de preguntar al Presidente si su designacidn le ofrecía 
confianza. Asi quedó resuelto momentáneamente un inci- 
dente grave en un conflicto ya latente, 28 de noviembre de 
1905. Cuando llegué a la Capital la agitación política produ- 
cida por los anteriores incidentes habían calmado un tanto 
aunque sin haber desaparecido por completo los naturales 
sedimentos de tales hechos con los recelos consiguientes. 
Como mi presencia en la Capital no tenia objeto preparé mi 
viaje para regresar en el mismo barco, pero ya al tomarlo 
ocurría el incidente del 6 de diciembre que produjo la gran 
alarma, lo que me obligó a dejarlo y aplazar mi viaje para el 
próximo barco. Esa alarma se produjo por una maniobra de 
los marinos del barco de guerra americano. surto en el Placer 
de los Estudios en el puerto de la Capital. Maniobra que 
observada por el generalLuis Tejera, Comandante Miitarde 
la Plaza lo puso en guardia y prevención. una vez que dicho 
barco, puesto en "zafarrancho de combate" intentaba un 
desembarco. o realizaba un simulacro de tal operación 
ocupándose con marinos armados los botes de a bordo. El 
comandante Tejera, acompañado de algunos de sus oficiales 
se dirigió rápido como un rayo al Palacio del Gobierno donde 
en tal momento se celebraba una reunión entre el Presidente 
de la República, el Vice-Presidente. el ministro Velázquez, 
Don Emiliano Tejera y ala que asistia el Ministro americano. 

Al encuentro del general Tejera salió el general Cáceres. , 
increpándolo para que fuera a ocupar su puesto, y ordenán- 
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comentario posterior ac& 
Ministro de R.E.. J. Fco. 
maniobras en conib@a 

. . 

El presidente Moralessilenciosa y hábilmentese prepa- 
raba para ir por los fueros de sus prerrogativas donstituoi- 
nales de Presidente de la República. los generales pfinci- 5 

pales del horacismo, se daban cuenta de esa disposición y la 
temian principalmente porque tenían el apoyo que en tal 
actitud podía ofrecerle la influencia americana estandode 
su parte como lo parecía elMinistro y personalde la Legación; 
En tal estado la situación real era tirante. Una manana ya en' 
vísperas de mi regreso al Cibao, visité a Mon en suresidendia 
accidental que'era la casa de DonJuan de la C m  Alfonseck 

' 
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combinación para dar muerte al presidente Morales en la 
noche anterior. Cáceres se irritó con la noticia y enseguida se 
dispuso para salir dirigiéndose a la Fortaleza donde hizo 
reunir a todos losamigos importantes que hahian figurado en 
la trama, y una vez d i  reunidos los increpó con duras 
palabras diciéndoles entre otras cosas: .'Yo quiero que Uds. 
sepan que no estoy dispuesto a asumir responsabilidades por 
determinación de otros". Yo maté a Lilis por propia determi- 
nación y he asumido la responsabilidad histórica. Si por 
desgracia Uds. hubieran consumado el hecho que se hahian 
piopuesto, a mi no me hubiera quedado más camino que el 
de fusilarlos a todos. renunciar e irme del país pues'de otro 
modo nadie en el mundo hubiera creído. que siendo Uds. mis 
amigos y yo el Vice-Presidente de la República, estaba ajeno 
de tal hecho. y les repito que sólo estoy dispuesto a aceptar 
mis propias responsabilidades. Cuando alguien le argumentó 
el interés del partido en peligro. airado dijo: "Yo soy el Jefe y 
hay que obedecerme o renunciar, yo sé lo que estoy haciendo 
y a nadie le incumbe dirigir contra mis disposiciones". 
Al siguiente día visité nuevamente al general Cáceres para 
participarle que me ausentaba en el barco que salía esa 
tarde. "Está bien, me dijo. yo también me voy mañana pero 
llego primero que Ud.". 

El barco americano en que habíamos salido de la Capital 
de regreso a nuestros hogares. se encontraba anclado en 
Sánchez, puerto de escala en su regreso a New York. 

Mi colega el diputado Santiago Guzmán Espaillat sin 
darme motivo. me participó su propósito de desembarcar allí, 
para tomar e] tren de La Vega informándome tan sólo haber 
recibido un telegrama indicándole seguir esa vía, cosa a que, 
por ser correcto en ocasiones, no atribuí ninguan importan- 
cia. continuando a bordo para desembarcar en Puerto Plata. 

Al llegar a esta ciudad al siguiente día. me encontré con 
un estado de alarma, temor e intranquilidad inusitado. El 
muelle solitario. contra la costumbre de acudir siempre 
mucha gente a la llegada de los barcos. La inspección 
sanitaria tardó mucho rato antes de llegar a bordo. Aquel 
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S¡ G&. Feliú, Adjunto a la Gobernación, habia estado el día 
antes del incidente con el Gral. R e í r e z  en Pto. Plata y que 
ni siquiera había estado por la Gobernación, sino en la 
Comandancia del Puerto, así como otro incidente con el 
Gral. Delio Hernández, Comandante Militar de la Plaza, al 
que había tenido que deponer confiando interinamente la 
Comandancia d Capitán delBatallón. ~níbalhkeses, dámd& 

desde luego su versión sobre estos incidentes. 
En esta conversación hice las observaciones que me 

parecieron pertinentes. tratando de calmar el espíritu del 
Gobernador y prometiéndole intervenir dentro de mis posibi- 
lidades, para la mejor solución de aquel conflicto. Después 
de esta entrevista, en la que llegué a la convicción de que la 
actitud del Gobernador obedecía a un entendido previo con el 

:onvenida puse un telegrama dlrigido al Ministro de Hacien- 

sentido dispuesto a no obedecer las órdenes trasmitidas por 
4 Ministerio de lo Interior. En la tarde volví a visitar al 
Jobernador. sintiéndolo ya un poco más calmado. y como en 
la conversación me repitiera sus temores de que las tropas de 

sea en el limite de ambas provincias, hasta nueva orden. . 
Seguido me dirigí a la oficina de teléfono. El gobernador 
?érez me esperaba en el saloncito del Despacho. A l  explicar 
a situación del gobernador Román me expresó que él no 

había ordenado atacar a Pto. plata, que sólo habia tomado 
medidas de precaución temeroso de ser atacado por tropas 
del Gobernador en actitud revolucionaria. se& sus infor- 







con su gente"'. Cona 
del político dominica 

esperándolos. 

me autorice, siempre que tú decidas embarcarte hoy mismo., 



No veo porqué tú no puedas fletar una goleta y así quedaría 
todo resuelto. En ese momento liegó hacia nosotros el Lic. 
José María Nouel. a quien le supliqué ayudarme intervi- 
niendo con Chaly Loinaz para que Fermín pudiera realizar 
una operación económica que tenía pendiente con él y que 
según expresaba le era indispensable para la realización de 
su salida, a lo que accedió gust'oso, ordenando entonces 
Ferrnín a su hermano Luis ir a tratar de obtenerla goleta para 
elefecto. También recomendó al Lic. Nouel, mandarme a 
buscar a su sobrino el diputado Nouel (Garlito) explicándole 
confidencialmente que el Gral. Cáceres deseaba hablar con 

A poco rato las cosas marchaban favorablemente. El 
Lic. Nouel había obtenido con Loinaz la solución económica, 
la goleta estaba alistándose para salir. El diputado Nouel, 
que había salido de su escondite, y yo fuimos al Teléfono, 
donde el Gral. Cáceres le dio directamente las instrucciones 
para hablar con el Gral. Céspedes y le repitió la orden de que 
saliéramos seguido a cabaiio a tomar el tren que debía 
esperamos en Barrabás. Seguido fuimos a la oficina de la 
"United Fmits", donde el diputado Nouel, cumpliendo las 
instmcciones del general Cáceres, habló con el general 
Céspedes quedando todo entendido, seguido subimos a la 
Fortaleza, donde hablé con el Comandante de Armas, 
capitán Aníbal Mieses. Este al preguntárle si había recibido 
mi oficio tramitiéndole las instrucciones del Vice-Presidente 
de la República y Delegado del Gobierno en el Cibao, me 
respondió: "Sí señor, pero Ud. sabe que yo no soy más que 
militar, y no me siento dispuesto a traicionar ni con Fermín 
Pérez ni con nadie y me encuentro en una situación muy 
confusa pues se han visto tantas cosas", dándome a entender . . 
que él no sabía en el momento quién era el verdadero 
representante del Gobierno o del Ejecutivo. si el Vice- 
presidente o el gobernador Pérez. 

Mientras hablábamos sonó el timbre del teléfono. Acu- 
dió el Comandante y por el cursode la conversación me di 
cuenta de que hablaba con el gobernador Pérez. a quien 
informú que nos encontribarnos d i  y luego nos participó la 







general Miguel A. Pichardo (Guelito) y capitaneadas por el 
general Neney Cepín. Este movimiento militar sobre San- 
tiago, parece que no tenia otro objeto por e1,momento que el 
de evitar que fuerzas de esta Provincia pudieran ir en auxiiio 
de las de Pto Plata sobre la cual se dirigía el mayor 
contingente bajo la dirección del Gral. Demetrio Rodríguez, 
reputado como uno de los más hábiles valientes y estraté- 
gicos de aquella época pródiga en guerrilleros audaces que 
lucian con extrema facilidad ese distinguido grado militar 
que en el lenguaje popular Uegóa convertirse casi en mote de 
revoltosos malandrines, improvisados jefes de gavillas. De- 
rnetno Rodríguez que había recibido una esmerada prepara- 
ción intelectual en escuelas extranjeras, después de una 
brillante campaña en la revolución conocida por la "desunión" 
y realizado una magnífica retirada desde la Provincia de San 
Pedro de Macorís, plaza que sostuvo algún tiempo como 
Gobernador. fuertemente asediado por las tropas del Gobier- 
no de Morales. hasta la de Monte Cristy, baluarte de las 
fuerzas del jimenismo, en la que había obtenido el llamado $$; 
.'Pacto de Monte Cristy" que le concedió a su partido !:F. 
privilegio especial consagrando la autonomia de la Provincia 
bajo su dirección como Delegado Especial a cambio de la paz 





efectiva amenaza para sus vidas e intereses. 
- -El  vice-presidente Cáceres, que a la renuncia del 

presidente Morales, había entrado de pleno derecho en 
ejercicio de este cargo, como se lo participó el Presidente del 
Congreso Ramón O. Lovatón, en comunicación de ¡a misma 
fecha en que por ese alto cuerpo fue aceptada la renuncia de 
aquel, tuvo le intención.de renunciar a su vez, sin duda 
con el propósito de darle acceso en ese. cargo al Gral. Horacio 
Vásquez. su primo que había sido su mentor poiítico y a 
quien conocía íntimamente. Al traslucirse entre sus amigos y. 
colaboradores esas intenciones, se produjo un movimiento 
de opinión tendente a evite que tal cosa sucediera. 

Los directores de e'se movimiento en la Capital se 
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Vásquez, para que fuera éste el primero en convencer al 
Gral. Cáceres de lo inconveniente que resultaría para la 
política del partido y del país su renuncia en tales momentos. 
El general Vásquez protestó, manifestándome que ya él 
había significado al Gral. Cáceres su opinión en el mismo 
sentido de la de los amigos que a mí se habían dirigido. 

La manifestación de los amigos de éste se expresó 
seguido en telegramas de adhesión y pedimento al presidente 
Cáceres. 

Cuando éste vino a su residencia de Estancia Nueva, 
Moca. en visita que le hice acompañado de mi amigo Ramón 
Asencio R. en largo cambio de impresiones nos explicó los 
motivos que lo habían inducido a pensar en renunciar por sus 
temores a las actitudes del general Vásquez. Es hombre, me 
dijo. que muy pocas veces está conforme con lo que hacen los 
otros y no d'esearia tener dificultad con él. 

ELMinistro de Hacienda, había sometido al Congreso el 
año anterior un proyecto de ley. gravando con pequeños 
impuestos algunos productos de exportación, tales cemo el 
tabaco, cacao, café. azúcar y otros para dedicar su produ- 
cido a la constmcción y mejoras de caminos. Los comercian- 
tes de Santiago, alarmados por la noticia informal de la 
prensa, nos dirigieron un telegrama a los diputados de la 
Provincia pidiéndonos salvar..de tal impuesto esos productos 
fuente de  la vida provincial. 

Al leer el telegrahia, mi compañero Guzmán Espaillat 
me dijo: "Como tú eres miembro de lacomisión de Hacienda 
te toca ihiciar +lila oposición, cuando el asunto se discuta en 

I 
la Cámaraapoyaréiu informe y haremos la campaña. Como 
el proyecto de Convención descartaba los derechos . . de 
exportación que podían ser suprimidos, fácil me fue conven- 
cer a mis compaiieros de comisión para que en vez de crear el . . 
impuesto propuesto, se aplicara un tanto por ciento de los 
actuales derechos de exportación a los &es propuestos en el 
proyecto de ley especializándolo para tales h e s .  El Congre- 
so acogiendo el informe de la comisión, por mí redactado 
dictó la lev de fecha 27 de junio de 1905, disponiendo que "a 

-. -, 
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gunos de sus amigos, entre los que me contaba, dieron sin 
embargo a poco, el resultado apetecido quedando en breve 
término la región pacacada. 

En esta ocasión; bien enterado el Pte. Cácoes de las 
criticas que yo hacía de sus actuaciones, me dio una prueba 
de confianza y amistad poco común. 

A su regreso de Monte Cristy, se detuvo en esta ciudad y' 
cuando accidentalmente nos encontramos una tardecita en 
la c+e "Sol" me saludó con el afecto de siempre y queján- 
dose amablemente de que yo no hubiera ido por su aloja- 
miento a saludarlo, por lo que le di mis excusas, y me expresó 
sus deseos de hablar detenidamente conmigo, invitándome 
para que esa misma noche nos encontráramos en "Centro de 
Recreo". Cuando yo acudí a la cita, ya él se encontraba 
sentado en la galería del "centro" y apartándonos hacia un 
extremo en dos mecedoras, inició su conversación diciéndo- 
me: "Yo sé cuanto tú has dicho de mi, pero tú has estado 
juzgando por las apariencias, sin ahondar las cosas. Por más . . 

que tú ueas, yo sigo siendo el mismo hombre del 26 de julio, 
mis ideas no han variado. No matamos a Lilis, para hacer lo 
mismo que él, como tú has dicho. Reconozco las buenas 
intenciones de tu criticas ysé que lo haces como amigo, pero . . 
estás equivocado. Tú sabes que las reuoluciones no nos han 
dejado tiempopara hacer nada, combatiéndolas nos hemos 
consumido y no hemos podido hacer otra cosa que pelear y 
gastar diñero en pertrechos y municiones. Para implantar 





Horacio Vásquez que en el ~ i b i o  puede iniciar una protesta, 
lo sujeto inmediata y perso:.almente, para eso estaré allí. 

Alfonseca, al oír mi opinión exclamó: Ah! tú le has visto 
las fauces al monstruo". Alburquerque$i6 su voto contra la 
Convención y fue sin embargo escogido como Interventor de 
la Aduana en San P. de Macorís. 

El día 3 como estaba anunciado, con la asistencia total . . 
de sus veinticuatro miembros, el Congreso con la musitada 
asistencia de un público que llenaba todos los salones y 
pasillos del edificio, inició la discusión. Todos los diputados a 
su 'turno hicieron uso de la palabra para justificar su voto 
favorable o contrario. 

De acuerdo con la Constitución vigente, la aprobación 
del tfatado'necesitaba las dos terceras paFtes de los votos. 





149 

Después de algunas aclaraciones quedamos conven- 

la forma por aiia determinada, pero que para eso era 
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. .,,., Así se hizo, y el Congreso enLe$slat~kext@gid&@a, : 1 ,, ,. .., ... 
después de autorizar al P.E. para' la emisión :de~;bo&s y ' , . ::,',!.:!-: ~ .. 

. ,.. ., . ~ .>.. . ,. regulaciones del. empréstito autorizado por la C~nyención, . ~ , . 
, . . :... 

decretó la necesidad de la Reforma de l a  Con~t'jk$ón. . .  , . ,  .~ , recientemente publicada y la convocatoria d e  los C~legios , . . . ~ 

, ... Electorales para designar los miembros de la Asaihblea . - ' "  

~ . ,. 
Constituyente que debía reunirse en Sántiago de los Caba- : ... . .-. . 
lleros el día 20 de noviembre de ese mismo año. Así q u d ó  . . :: ,... 

. . zanjada la diferencia que se había suscitado con ese motivo, ~ 

entre el Congreso y el Poder Ejecutivo.de la Nación. 
De acuerdo con la convocatoria la Asamblea Constitu-~ 

yente se reunió en los salones de la Casa Consisto&d de la . . 
ciudad de Santiago delos Caballeros enla fecha indicada yla . . ' 

nueva Constitución, terminada en fecha 22 de febrero de 
1908, fue publicada en la Gaceta Oficial N" 1876 del21 de, 
marzo del mismo año. 

Esta nueva Constitución introdujo algunas innovaciones 
en la organización institucional de la República. Estableció 
el sistema bicameral para la función legislativa creando el 
Senado, la renovación parcial de los miembros de ambas 
cámgras debiendo renovar- por mitad la de diputados y por 
tercera parte la del Senado cada dos arios. Unificó el Poder 
Ejecutivo en la persona del Presidente de la República y 
elevó a seis años el período de este poder. Reorganizó el 

der Judicial creando dos Cortes de Apelación, una en 
Santiago, e instituyó el sistema de 

sación, recurso del. cual conocería la Suprema Corte en 
sación, contra los fallos pronw- 

o por las cortes de Apelación y 
ribunales inferiores. Los funcionarios de las Cortes y 
emás tribunales eran nombrados o elegidos por cuatro años, 

eriodo, sin que sus sueldos pudie- 
el mismo periodo. 

En esta magnífica Constitución se cometió un grave 
rror al redactar su articulo 49, pues el verdadero propósito 

mo por ese error expresó el dicho 
cumera un caso de incapacidad, 











ciudad Capital, se vieron en el caso de suprimir al Presidente 
de la Repiíbiica, y como este escrito se nos dice que ha sido'la 
copia del original que tuvieron aquellos ciudadanob, sabien- 
do que nuestros lectores tendrán gusto en conocerlo, no 
hemos omitido trabajo para adquirirlo y reproducirlo tal cual 
hemos obtenido. 

Y al cual manifiesto se inicia así: 
"La captura del ciudadano Presidente de la República 

es el primero de una serie de acontecimientos que se sucederán 
en el país, tendiente a realizar la evolución" etc., etc. 

La muerte inesperada del presidente Cáceres produjola 
natural conmoción en el país, y la falta de buen acuerdoy de 
coordinación entre sus más cercanos servidores y amigos, un 
desconcertante trastorno con la alteración de la paz iniciada 

. ~ . .  .dmismo día de la muerte de Cáceres, en campos de Moca 
mhmi l i a r e s  y partidarios del Gral. Horacio Vásquez. 

Era el 19 de noviembre del año 1911 domingo, las 
mpanas de las iglesias habían ya dejado oír sus voces 
itando a los fieles a la oración del angelus y las familias 
pezaban a acudir al "Parque Duarte" donde iba a 
ebrarse el acostumbrado concierto de la Banda Municipal 

e Música. Un inusitado toque de cometas que se oyó en la 
ortaleza "San Luis" y la llegada del Gobernador Provincial 
su despacho con el signo de la autoridad en la guerra (el 

able) en las manos llevó a conocimiento del público expec- 

hicieroninduc- . . 
iones sino compl roximadas a la 

militares, la suspensión de la retreta por el Gobernador y 











con los suceses &des. Traanics de h confenida:& 1 
refor&aren~ao5pnt0~hCOnS~ónpara~~dije . . ! 



Al siguiente dia en la maüana tomábamos el tren para 
:&o. Plata, los señores Eladio Victoria, senador, Amado 
.Franco Bidó, Darío Maííón y yo, Diputados, para coger en 
aquella. ciudad el Crucero "Independencia". Ya en el andén 
de la estación nos llamó a todos, aparte del público el 

.Gobernador y nos dijo: "Salgo esta tarde para Moca a 
convencer a Manuel Cáceres para que acepte la Presidencia 
y deseo que Uds. vayan bajo esas impresiones". Todos 
ghardamos silencio absoluto, ni aprobamos ni desaprobamos 
las palabras del Gobernador. 

Una vez en el carro, comentamos aquella salida de 
uestro Gobernador y cada quien hizo constar no tener 
ompromiso alguno para su voto. 

Hicimos un viaje entretenido y ameno olvidando a ratos 
de la situación en que estábamos para distraemos en 
y pueril charla. No pocas veces fue motivo de ésta el 

ictoria, único que entre los que íbamos llevaba esa clase 

a inocentes ya burlescos o satiricos a l  rifíe de Qaiqui 

a a ser el signo anticipado de la autoridad presidencial!. 

reservado por "los designios'inescmtables de la Providen- 
cia" para ser el Primer Magistrado de la Nación! 

Cuando llegamos a Puerto Plata, aún no estaba en 
puerto el crucero que debía conducimos a la Capital. En el 
hotel de Doña Blanca, nos encontramos con el Diputado por ' . . 

Moca Lic. Manuel Ma Sanabia y nos enteramos por él, de 
que los representantes de Pto. Plata, Sres. Carlos Ginebra, . . 
Senador, Tancredo Castellinos y Carlos A. Nouel, Diputa- 
&S, esperarían el barco americano que tocaría en el puerto al 
otro día de nuestra saüda-y que estaría en la Capital el día 30. 

Pasados los p'rimeros momentos, después de cena, nos 
reunimos en la habitación destinada para mi, el senador 
Victoria y el diputado Sanabia. amable charlador. a cambiar 
impresiones respecto del problema que teníamos por delan- 
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engnllado, como preso político el general Quero SavEón.. 

Ya en marcha con rumbo a la Capital el cruc.er~ . .~ 
! 

h'bía venido á buscar a los representantes al C Q I I ~ ~ Q ~  .:. :. 

administrativo. . .. , . ~  , .. ,. .,, 
. , 



uerte. Al fin conwinieron todos, en esta Última ~pinión. 
'N dohlar el cabo Sainaná el mareo se apoderaba de la 

ayoría de los diputados y el silencio se hizo, no siendo 

El OGcial Mayor de la Cámara Francisco Ureña, 

n coche me condujo al hotel "Cibao". La tristeza y el 
se reflejaba en todos los semblantes que me saiuda- 
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ver a Velázquez y me sorprendió no encontrarlo en 
ue ya había oído decir que había asilado en 

otel y allí oí nuevamente la versión de que 
abía asilado, pero pocos momentos después 

y dijo: "el asilamiento de Velázquez es 
aba deentrar 4 Palacio. 

Salí en seguida y llegué ai ~in is te& de Hacienda, allí lo, 
eglaba precipitadamente unos papeles y 
que habláramos detenidamente respon- 
os luego  DO^ aue en este momento me 

fuena y esperaba graves acontecimientos si los diputados y 
senadores no llegaban a un acuerdo con ella. 

En tanto los representantes al Congreso teníamos una 
ctitud de expectación y de reserva. Pocos eran los que se 
abían manifestado en uno u otrosentido. 

En la tarde llegó al Hotel el diputado Franco Bidó y me 
ntregó el siguiente telefonema: "Senador y Diputados por 

spero contestación urgent4orque  aquí todo tranquilo- 
obernador Luna". 

Al mismo tiempo me dijo: "Le contesté que por aquí , , 

todo está bien", a lo que respondi: "Yo m hubiera dado esa 

En la noche, en la casa del Secretario de Interior don 

debe obrar independientemente sin aceptar imposiciones". 
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Esa misma tarde fui a 
el Sr. Velázquez. ''Todo 
mayoría de los diputados 

la que han dado ,en 

he comprometido aún 
explicarle a Ud.da situ 
más conveniente a¡ in 

nernos nosotros 
Nr 'y debe conservarse para elfutnro". 

las comunicaciones. Hablamos de las cosas pasadas v de las 
posibles del porvenir proyectando laborar S; candidatura en 
los Colegios Electorales, que deberían reunirse próxima- 
mente y nie despedía de él. 

Cuando ilegué a mi Hotel dije a mis compaiíeros ya 
reunidos a la mesa para la cena: "Ahora podeis contar con mi 
voto". 

Al preguntarme el senador Victoria por Velázquez contes- 
té: "Está bien, yo traté de demostrarleloinútil de un esfuerza 
de nuestra parte y los inconvenientes que podría tener 
nuestra insistencia en designarlo Presidente, signi6cándole 
a la vez, la ventaja que aún para él, resultaba, a mi juicio, de 
tu designación, superior a la de cuaiquiera otro por los 
vínculos de amistad y compaíiensmoque a todos y a él mismo 
nos unen contigo, Quiqui es su amigo, le dije y también le 
expresé que él es hombre de porvenir y debe reservarse para 
él diciéndole que "el horacismo" tuvo su mayor esplendor 
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como partido después del golpe del "23 de Mano" y que su 
obra como Secretario d e  Hacienda ahora empañada por las 
pasiones. brillará mejor cuando se la pueda comparar con 
otra, pues esos eclipses s9n luego necesarios en la vida de los 
hombres como en la de los pueblos, porque en sociología 
como en química la reacción e s  siempre igual a la acción". 

En la noche de  ese mismo día, como a las 8 y media 
recibí el siguiente telegrama: "Diputado Acevedo. Santo 
Domingo-Luna desea que Ud. le diga claramente por cable 
frnncés ciról es la verdadera situación politica que impera y si 
mandato constitución podrá ser ejercido-Espera contesta- 
ción hasta seis de la m a M n a S a l u d .  Eduardo Victoria. 

Seguido contesté así: Gobernador Luna Santiago 
-Dificultades orillándose-Congreso buscando modo armo- 
nizar diversos intereses escogerá candidato ciudadano garan- 
tice s i t u ~ i ó n ,  Dip. Acevedo. 

Estando cerrada la oficina del Cable francés. lo hice 
trasmitir por teléfono Nacional. Según parece, el Goberna- 
dor Luna no llegó a recibir ese telefonema pues en la mañada 
siguiente supe que había sido sustituido por el General 
Simón Díaz y entonces puse el telefonema siguiente: 
Eduardo VictoriaSantiageAnoche trasniité por teléfono 
a l  Gobernador Luna el siguiene parte: 'Dificultades orillán- 
dose-Congreso buscando modo armonizar diversos intereses 
escogerá Ciudadano garantice situación'. Hoy salió Simón 
Díazpara esa nom6radoGobernador-Poraguitodo trangui- 
lo-Dip. Acevedo. 

En la noche de ese día, estábamos reunidos algunos 
amigos, diputados y ministros, entre ellos el senador Victoria. 
en el Hotel Cibao, cuando llegó el diputado Mañón y me dijo: 
"Alfredo no acepta a nadie que no sea Manuel Cáceres, dice 
que hay que nombrarlo aunque renuncie.'. Eso es un decir 
repliqué porque no puede ser que él no acepte a su ti» 
"Quiqui". "Acaba de decirme a mí personalmente que no 
acepta a nadie, que no sea Manuel". me respondi6. 

Esa me indignaron y protestando airadamen- 
te, me-retiré a mi habitación qiir era tanibi(.n la del seiiadi~r 
Victoria, con el pr»pi~>it« dr. ~r iegiar  niis maletas. para 
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la elecciún del nuevo Presidente. 
El día primero de diciembre, la Cámara de;l)iputados 

conoció y aprobó en primera lectura, el proyecto de ley 
preparado por su comisiGn de interior, designando al ciuda- 
dano Eladio Victoria. Senador de la Provincia de Santiago. 
para desempeiiar la Presidencia de la República hasta que se 
elija un nuevo Presidente y acordando un plazo a partir de la 
fecha del juraniento para que el Poder Ejecutivo convdcira 
los Colegios Electorales para la elección. 

Terminada la sesión recibí uri recado del Gral. Alfredo 
Ma Victoria Comandante Militar de la Plaza invitándome a 
pasar por su Despacho. Seguidamente salí y al llegar 
encontré al Gral. Victoria rodeado de algunos amigos entre 
los cuales se encontraban mi amigo y maestro Lic. Angel M. 
Soler, y los Licdos. J.B. Peynado y Manuel A. Machado, 
catedráticos del Instituto Profesional. 

Al saludarme el Gral. Victoria me dijo: .'Sólo así, 
mandándote a buscar podía verte". 

En esta ocasión yo entendía que no debía venir por aquí 
como en otras oportunidades. Ah! porque ahora estás en 
contra mía. Tanto no es así, que acabo de dar mi voto por tu 
tío Quic~uí. "Lo sé y por eso te he mandado a buscar, pues tú 
sabes que por las circunstancias actuales tengo necesidad de 
que esta situación se normalice lo más rápidamente posible, 
porque como el Ministro de Hacienda no está en su Despa- 
cho, estoy tropezando con graves dificultades económicas, 
por lo que desearía pudiera abreviarme el procedimiento de 
la aprobación de la ley". 

Estamos haciendo todo lo ~osible ,  le contesté, a ese fin 
hemos declarado de urgencia la ley, para así poderla aprobar 
en tres días consecutivos como dispone la Constitución. 

Los abogados amigos, aquí presentes consideran que 
sería posible abreviar ese plazo. Terciaron entonces en la 
conversación dichos abogados, especialmente mi maestro 
Sr. Soler, sosteniendo todos que la Constitución no hablaba 
de  días consecutivos sino de sesiones consecutivas Y que 
éstas podían celebrarse en un mismo día. 
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